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PRÓLOGO. 


— A — 


Un bosque á la derecha del actor. A la izquierda la 
cabaña de Tom el cazador : una mesa y un banco delante 
de la puerta. En el fondo una colina. 


ESCENA PRIMERA. 


4 YORICK. SARA, luego CLARY, despues TOM. 


(Al levantarse el telon Forichk y Sara bajan la colina 


y se dirigen á la cabana de Tom. Yorick llama « 
la puerta.) 


Forick. (4 Sara dándola la mano.) Valor, hija mia, 
valor! 

Sara. Ab! mucho miedo tengo , padre... Qué es lo que 
vamos á descubrir? 

Forick. Sea lo que fuere, no puede ser mas terrible 
que nuestra incertidumbre... que mis sospechas, Sara, 
que mis temores... Ademas, Tom, á quien voy á 
confiar lo que nos pasa , es un amigo discreto y fiel... 
Ya vienen. (4Abrese la puerta y sale Clary.) 

Clary. Y orick!... Sara!... tan temprano por aqui..! (Los 
da la mano.) 

Yorick. Sí, hermosa Clary, si; aquí está Yorick, que 
esta misma: noche acaba de llegar de Gloster. 

Clary. Y ya ha venido á vernos... Cuánto agradezco 
tanta bondad, amigos mios!... Solo estraño que Sara 
haya venido sin su marido, á quien quisiera cono- 
cer , puesto que forma ya parte de la familia. 

Yorick. En los dos meses que hace que he casado á mi 
hija, he tenido que hacer tantos viages á la ciudad... 

Clary. Pero Sara podia muy bien haber venido con su 
marido , porque abora, á Dios gracias, ya tiene un 
protector en vuestra ausencia. 


. 
 L » 


TES yes 
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Forick, (Cortado:) Es que... como hay dos leguas desde 
el lugar hasta este bosque... Eu fin, para no merecer 
mas reconvenciones, hoy, apenas he llegado, nos 
hemos puesto los dos en camino para venir á veros. 

Clary. Y yo os lo agradezco en el alma... quiere decir, 
que tardaré algo mas en conocer al esposo de Sara... 
Mucho sentirá Tom haber salido á cazar... pero ahí 
llega. (Tom en trage de cazador escocés, con la es- 
copeta al hombros asoma en el fondo; reconoce á 
Forick y baja diia hácia él.) 

Tom. Yorick! tú por aqui! cuando yo te creia aun en 
el camino de Gloster! 

Yorick. Esta misma noche he llegado. 

Tom. Contra la costumbre de todos los arrieros, tú 
nunca te haces aguardar... Y Sara? Siempre feliz? 
YForick. (Aparte y con dolor.) Feliz! (Viendo que Cla- 

ry se retira.) Nos dejais, hermosa Clar y ? 

Clary. Voy á traer un jarro de cerveza... Despues. de 
una jornada tan larga... 

Tom. Gran pensamiento! (Clary entra en la caba- 
na.) 

Forick. (Siguiéndola 'con los ojos.) Ah! Ya puedes de- 
cir que tienes una muger de las pocas que hay. 

Tom. (Con ternura.) Es mi tesoro. 

Forick. Y que sabes hacerla muy feliz. 

Tom. Dificil me serta lo contrario. 

Forick. (Viendo a Clary que 'sale.) Y luego es tan her- 
mosa! - 

Tom. ( En voz baja.) No es verdad que es muy her- 
mosa? 

Clary. (Viendo que la observan.) Qué hay que mirarme 
tanto? 

Y "orick. Estaba mirando, sí... porque... ( Habla al bido 3 

á Tom : luego añade e ala ez ) Ello, al fin, nada 
tica de estraño que me interese y mucho por esa 
criatura , pues debo ser su padrino; no es esto? 

Tom. Sí, Yorick, si; tú, mi mejor , mi único amig 
si Dios quiere, tú lo serás: Pero, sentemonos. (Se 
sientan y beben.) 

Forick. En estos seis meses puedo ahorrar cada sema- 
na un schelling, para hacer un bautizo en regla á 
misahijado... Ya verás, ya verás! Y luego, 0 he- 
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. mos de hacer del E: (Tom y Clary se mi- 
ran con inquietud.) Será menester que se instruya... 
que aprenda á leer sobre todo... porque hay circuns- 
tancias en la vida..... : 

Tom. Hola! al fin confiesas que tengo razon, tú que 
nunca has querido aprender á leer, ni que aprenda 
tu hija... 

Forick. Bien me pesa ahora... pero tambien, de qué te 
han servido hasta el dia tus estudios? Cinco años 
enteros has pasado en Londres afanado para procu- 
rarte un mediano pasar, y de la noche á la mañana 
lo abandonaste todo por venir á vivir del producto 
de la caza, aqui en el fondo de la Escocia, como el. 
mas ignorante de sus montañeses. 

Tom. Qué quieres? siempre echaba de menos las mon- 
tañas de mi patria cuando estaba en Londres. 

Forick. Sin embargo, no hiciste mal en ir á Londres, 
porque alli te casaste con Clary: y bien has hecho 
despues en volverte á tus montañas, porque en el 
dia está todo tan triste y tan mudado en+las grandes 
ciudades!... Ah! mira, Tom, pronto hará un año que 
cayó en un patíbulo la cabeza del desgraciado Cár— 
los 1, y con todo, aun resuena en muchos oidos el 
golpe del hacha fatal... En las ciudades no se en- 
cuentran mas que caras sombrias, inquietas. 

Clary. (Con vipo interes.) Y qué se dice de nuevo? De- 
beis traer muchas noticias. Qué sabeis? 

Forick. Qué sé de nuevo? maldecir á todos los nobles; 

«esto es lo que sé mejor que nunca. 

Tom. (Con precipitacion.) Y por qué? 

Forick. El obispo Juxon, el confesor del desgraciado 
Carlos Stuardo acaba de hacer revelaciones impor- 
tantes. 

Tom. Hola! j 

Forick. Cuando subia las gradas del patíbulo á la 1z- 
guierda del rey, el rey dijo: —«Padre mio, los no— 
»bles son los que me traen al cadalso, porque dos de 
»entre ellos á quienes confié en secreto una caja que 
»contenia cien mil guineas destinadas á abrirme Jas 
»puertas de mi prision, y á buscar defensores en Es- 
»cocia, me han entregado traidoramente en Hamp- 
»toncourt para apoderarse de mi único tesoro.» 
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Tom. Si eso es cierto, es Sh infamia. Y el obispo pre- 
guntó al rey los nombres de esos dos nobles? 

VYorick.«No los nombraré, respondió el rey Carlos; pron- 
»to tendré yo necesidad de la clemencia de un Dios 
»que nos juzgará á todos en la otra vida!» Luego se 
hincó de rodillas para hacer oracion, y nada mas 
pudo saber el sacerdote. — Pero si Dios quiere que 
esos dos nobles esten todavía en Inglaterra, no go— 
zarán largo tiempo del oro que tan vyillanamente han 
robado. | 

Tom. Por qué lo dices? 

Yorick, Se ha hecho recientemente una tentativa para 
asesinar al general Cromwel, y las acusaciones recaen 
sobre algunos nobles que han podido escapar de la 
proseripcion; pero el Parlamento acaba de dirigir es- 
pias por toda la superficie de la gran Bretaña, á fin 
de descubrir las huellas de todos los nobles que an- 
dan por ahi escondidos, 1 | 

Tom. (Con inquietud.) Y de llevarlos á Londres para 
que se les forme causa? 

Forick. Y á todos los que les presten ó les hayan pres- 
tado auxilio. : | 

Clary. (Despavorida.) Dios mio! 

Tom. (Llegándose ú ella.) Cuidado! (En voz baja.) 

Fortek. Qué teneis, Clary? 

Clary. Eso es una injusticia... Solo los nobles son cul- 
pables, pero los que los socorren... - 

Yortek. Lo son tambien. Los nobles que peleaban por el 
rey y que le han vendido, merecen acaso alguna com- 
pasion? Pero quién nos mete á nosotros 4 gobernar el 
mundo? No es ese el motivo que me trae... Mira, 


(Acercándose 4 Tom.) quisiera quedarme á solas con- 


tiso. 

Pon Yo tambien puede que tenga algo que decirte. 
(4 Clary.) La mañana está algo fresca: Clary, eútra 
allá dentro y enciéndenos una buena lumbrada. Sara 
te acompañará. (Zom y Clary hablan en voz baja.) 

Fortek. (Bajo á Sara.) Déjame solo con Tom. Cuidado 
con decir nada todavia á Clary! (Clary y Sara en- 
tran en la choza.— Desde que Clary sacó la cerveza, 
los cuatro actores han formado dos grupos, hasta 
las últimas palabras de la escena. Tom y Forick 


() 


sentados junto á la mesa á la puerta de la cabaña, 
Sara y Clary sentadas en un banquillo al otro lado 
del teatro.) 


ESCENA IT. 
TOM. YORICK. 


Tom. Ea, amigo mio, ya estamos solos. Qué hay? 

Yorick. Tom: tengo una pesadumbre. 

Tom. No es feliz Sara desde que la has casado con ese 
Villiams? 

Yorick. Bien lo preveias tú, Tom. 

Tom. O por mejor decir lo presentía, porque el dia de 
la boda le ví y le examiné bien por primera y últi- 
ma vez, pues nunca mas me he vuelto a hablar con 
él desde entonces. Aquel dia estaba yo en un oscuro 
rincon de la capilla, desde donde podia verle á mi 
sabor... le examiné con todo cuidado, y la verdad 
sea dicha, Yorick, su mirada me pareció la de un 
hombre falso: vi en su'cara'una delicadeza que cua- 
draba mal con su trage... en fin... qué sé yo? no era 
aquella una cabeza por el estilo de las de nuestros 
honrados y francos escoceses. 

Yorick. Ah! Por qué no lo pensé con mas madurez! Pero 
Sara le amaba tanto... Escúchame con atencion, ami- 
go, y dime qué debo hacer. Cerca de un mes hacia ya 
que veia yo en los recien casados un fondo de tris- 
teza que Sara me disimulaba mal, cuando ocurrió 
que tuve que hacer un viaje á Gloster. Volví antes 
de lo que habia anunciado, y esta noche al llegar 
á mi casa, creyendo que todos estarian recojidos, 
hallé á Sara sola y llorando... Querrás creerlo Tom? 
Villiams la abandonaba hacia varias noches y en me- 
dio de esto... 

Tom. La miseria, no es verdad? 

Yorick. No, mucho peor... La opulencia... Villiams 
tiene oro... De dónde lo saca? El no trabaja... 

Tom. Quizá su familia... 

Forick. Dice que no la tiene. 

Tom, Sus amigos... 

Forick. A niuguno nombra,.. Ademas, Sara desespera- 
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da, me ha confiado a siempre que hago mi jorna- 
da habitual á Gloster, traigo sin saberlo una carta 
que alguno mete á hurtadillas en el aparejo de una 
de mis caballerías: que la lectura de estas cartas que 
ella entregaba en secreto a Villiams, le absorvia ente- 
ramente, y que aguardaba una á mi regreso... Fui al 
instante á registrar los aparejos por mi mismo y ha- 
Mé ese papel que contiene sin duda el enigma de la 
conducta de ese hombre, y como ni Sara ni yo sa= 
bemos leer... : 

Tom, Mabeis venido a verme... Dame esa carta; voy á 
leerla. (Coge la carta y titubea.) 

For. (Volviéndola á tomar.) Comprendo tu indecision: 
Trae, yo cargo sobre mi la responsabilidad.(Rompe 
el sello.) Se trata del reposo de mi hija... en un pa- 
dre esto lo justifica todo. (Da lg carta a Tom des- 

ues de roto el sello.) 

Tom, (Abriendo la carta y oyendo pasos.) Alguien viene... 


ESCENA III. 


Los dichos. SARA. 


e 


Yorick. (Adelantándose hacia Sara que sale de la ca- 
baña de Tom.) Es Sara! 

Sara. (Con ansiedad.) Y en fin, padre mio?... 

Vorick. Tom está leyendo la carta y ya á decirnos lo 
que contiene. 

Tom. (Despues de haber recorrido con la vista las pri- 

meras lineas.) Dios mio!... qué veo!... cómO.... nO, .DO, 

jamas podré decirselo... Pobre Sara! pobre Yorick! 
(Mirando un pape! incluso en la carta.) Y qué papel 
es este?... un salvo-conducto firmado por Cromwell... 
y mañana debia huir... Ah! infame! infame! (Porick 
y Sara se ucercan a Tom.) 

Yorick. Con que, amigo, qué bay? ] 

Tom. (Aparte.) Qué le diré? (4!to.) Esta carta es co- 
mo Villiams, oscura y casi incomprensible; ni si- 
quiera está firmada. | 

Sara. No le hablan en ella de un pleito ? 

Tom. Precisamente... pues... pero sin designar la causa. 

Forick, Pero en fin, qué le dicen?... que diantre! al- 
go le dirán en todo eso que hay escrito. 
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Tom. Le dicen solo que aun no bay nada decidido: que 
las turbulencias revolucionarias embrollan siempre 

- los negocios particulares... y nada mas en sustancia. 

Sara. Bien veis, padre mio, que en eso no hay mas de 
malo que su falta de confianza en nosotros... Oh! 
cuánto me alegro! | 

Yorick. Pero a qué fin esa carta sin firma? esa corres- 
pondencia misteriosa, clandestina ?... 

Tom. Ya veremos de averiguarlo mas adelante, y para 
eso es preciso ante todas cosas que Villiams no sos- 
peche vuestras inquietudes. Volved al lugar; que no 
note en vuestros semblantes ni temor ni desconfianza, 
y sobre todo que no halle esa carta abierta! 

Forick. (Va a romperla.) Por prudencia voy á rasgarla, 

Tom. (Rapidamente.) No, Yorick, no; acaso podrá ser- 
virnos para aclarar nuevas dudas. 

Forick. (Cuardándosela en el pecho.) No tengas cuida- 
do; bien guardada estará. 

Tom. Mañana al rayar el día estaré en tu casa y ha- 
blaremos largamente... A Dios, á Dios; y sobre todo 
prudencia; (4 Sara.) estás, Sara? prudencia. A Dios, 
(Sara hace una señal de aprobacion.) 

Yorick. A Dios, Tom. 

Tom. A Dios: ya nos veremos. (Forick y Sara van á 
subir la colina. Vorick se para como pensativo.) 
Tom. (Creyéndose solo.) Monstruo! haberlos engañado 
e esa suerte! Y mañana, qué diré a Yorick? Fuer- 
za será que acabe por saberlo... De aqui á mañana 
tiempo tengo para pensar lo que debo de hacer... Va- 

- mosá vera Clary. 

Forick. (Volviendo.) Se me olvidaba, Tom... Me dijis- 

te que tu tambien tendrias algo que decirme en con- 
fianza... 

Tom Gracias, Yorick: mañana á mas tardar te pedi- 
ré consejo y amparo. | 

Forick. Cuando quieras.,. A todas horas, en cualquier 
sitio... siempre me hallarás, Tom... 

Tom. No haces mas que pagarme, amigo mio, Hasta 
maña, Yorick, | | 

Forick. Hasta mañana. (Vase y se le ve subir la coli- 

2 na con Sara,) 

Tom. No , ya nada puedo confiarle. Ahora que sé quien 
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es el esposo de Sara, no podré ya ocultar á Clary 
en casa de Yorick, dde encontraria á ese supues- 
to Villiams; á ese "hable que acaso la reconoceria, 
y que por fortuna desde que residimos en Escocia, 
nunca ha hablado con ella. En fin, adelante, fuera 
vanos temores! Los espías del Parlatuento que recor- 
ren las ciudades, las aldeas y los campos, no descu- 
brirán ciertamente la oscura cabaña de Tom,á quien 
nadie conoce. (Durante este monólogo, un Alo de 
cierta edad y vestido con suma Senbilles ha entrado 
en la escena y despues de haber observado escrupu- 
losamente a Tom se llega a él.) 


ESCENA IV. 


TOM. UN DESCONOCIDO. 
' 
El desconocido. (Acercáandose á4 Tom y saludandole.) 
Sois por ventura 'Pom el cazador? 
Tom. (Atónito.) Sí señor, qué me quereis? 
Desconocido. (Despues de haber tendido la vista en 


derredor y designando la cabaña.) Esa casa es la 


vuestra sin duda? 

Tom. (Observándole con desconfianza.) Si; por qué lo 
preguntais? 

Desconocido. El asunto de que tengo que hablaros es 
muy grave y debe ser un secreto entre nosotros. Per- 
mitidme que entre en vuestra casa. 


Tom. (Precipitándose hácia la puerta.) Imposible, pS 


ballero: vuestro nombre ante todas cosas. . 
Desconocido, (Aparte.) Qué puedo decirle? (Alto.) Vos: 


no le conoceis, y de nada os servira el saberle. 


Tom. En ese caso quedémonos aqui... Dispensad, ca- 


ballero, mi rusticidad escocesa; pero nosotros los 
montañeses no admitimos en nuestro hogar mas sd 
á nuestros amigos. Solos estamos... sentémonos y de- 
cid lo que gusteis. : 

Desconocido. Sea en buen hora. (Se. sienta.) Qué quer 
rá decir esa desconfianza? (Aparte.) 


Tom. (Aparte.) Es un espía. (Se sienta y coge la esco= 


eta afectando indiferencia.) 
Desconocido. Hace dos años viviais en Lóndres? 


y 


(11) 

Tom. Efectivamente. 

Desconocido. En la city? 

Tom. En la crty. 

Desconocido. Erais fondista. 

Tom. Es cierto. 

Desconocido. Entonces visteis sin duda en la época del 
cautiverio del rey difunto, las persecuciones de que 
fueron objeto sus partidarios; y debeis acordaros del 
saqueo de un palacio que habia al norte de la city... 
y que era el de un ministro del rey, de lord.... no 
tengo presente ahora su nombre; pero vos le sabeis 
seguramente. 

Tom. Le he sabido, pero como á vos se me ha pasado 
de la memoria... Y luego? 

Desconocido. El ministro, condenado á muerte, fue sal- 
vado por algunos amigos suyos que lograron sacarle 
de su calabozo ; y se embarcó en un buque que le 
llevó á America, mientras que en Lóndres saqueaban 
su palacio donde habia quedado su hija única, la 
cual se dice que fue libertada por un fondista... 
(Aparte.) No se turba. 

Tom. (Con la mayor cachaza.) Y qué mas? 

Desconocido. En dos años el padre no ha podido obte- 
ner noticias de su hija, ni dirijirla una sola-carta... 
y yo que soy su amigo, que conozco á esa señorita, 
y que estoy á cubierto de toda persecucion, quisie- 
Máió.s | ' 

Tom. Sois su amigo, y habeis olvidado su nombre! 

Desconocido. Quisiera descubrir su paradero para dar- 

la noticias de su padre. 

Tom. Ya lo entiendo... quisierals verla, 

Desconocido. Ab! si, mucho lo desearia, «y á ese fin me 

be decidido á venir á buscaros, persuadido de que, 

vos, que hace dos años estabais en Lóndres y en la 
city, acaso podriais darme algunas noticias de su pa— 

l— radero, Ó proporcionarme algun indicio á lo menos... 

|Tom. (Poniéndose en pte.) Lo siento en el alma, ca- 

| ballero, pero nada sé de esa lamentable historia. Vi, 

es cierto, y con sumo dolor, pasar aquellos dias de 

rencores y calamidades, por lo cual me apresuré á 

abandonar la tumultuosa capital y á venir a refugiar- 

me en el sosiego de mi pais natal, donde ya habia 
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casi del todo perdido £ e ARE de los tristes suces 
sos que acabais de recordarme. 

Desconocido. (Levantándose.) Perdonad pues, señor ca= 
zador, la molestia que os he causado. (4parte.) No 
será eL y sin embargo ese empeño en no dejarme 
entrar... 

Tom. (Observándole al soslayo.) En qué estará pensan= 
do? (4Aparte.) 

Desconocido. ( Aparte.) Sí probase á á entrar.:. pero no, 
prudencia. Me quedaré por estos contornos y trataré 
de averiguar... (Da algunos pasos para irse.) 

Tom, (Siguiéndole con los oJos.) Se va. 

Desconocido. Guardeos Dios, buen amigo, voy á pro- 
seguir mi camino. 

Tom: (Con ironia.) Dios os guie. (Aparte con júbilo,) 
Ya se va en fin. 

Clary. (Desde dentro de la choza.) Tom! 

Desconocido. (Volviendo.) Una voz de muger! 

Tom. Imprudente! 

Clary. Tom! 

Desconocido. (Corriendo hácia la EROS AN Quién es esa. 
muger? 

Tom. Una hermana mia. 

Desconocido. Quiero verla. 
om. No la vereis.. (Empujándole fuertemente.) 1dos, 
caballero. | 

Desconocido. (Resistiendo.) Pero , por qué Pue. Ya vie= 
ne... ella es! (Clary entra.) 

Tom, (Furioso.) Desgraciado! (Coge lo escopeta.) 

Desconocido. CU 

Clary. Cielo santo! 

Desconocido. Clary , Clary! A 

Clary. (Echándose en sus brazos.) Padre mios 0o A 

Tom. (Que iba á disparar , deja caer la escopeta.) Su 
Mii ... Dios mio! qué iba yo á hacer? (Se sostiene 
apoyándose en la mesa , y los contejllis con dolor.) 


ESCENA v. 
TOM. CLARY. EL DESCONOCIDO. 


Disrbnacida: (Con delirio.) Ella es! Clary mia! Oh! 
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Dios es justo ! hija de de Earl Dios me la vuel- 
ve despues de tanto padecer!... 

Clary. Ah! padre mio! padre mio! 

Tom. (Abatido.) Ah! cuánto le ama! á el tambien! 

Clary. (4 Tom.) Tom!... Es mi padre... (4 su padre, 
señalando 4 Tom.) Padre mio, ved aqui á mi sal- 
vador, al que me libertó de los asesinos!.. 

Desconocido. El! oh! vedme á vuestras plantas, 

Tom, (Deteniéndole.) Milord!... 

Desconocido. Dejad que me arrodille á vuestros pies, 
como delante de Dios... Hoy os debo la vida de mi 
hija... de mi hija que es todo lo que me queda en el 
mundo!.. Yo hubiera muerto por mi hija, porque sin 
ella no podia vivir. Por venir á buscarla he dejado 
el lugar demi destierro; he andado solo y á pie mas 
de cien leguas, debiddo"el cuello bajo el puñal de 
mis enemigos, encontrando en mi horrible camino al- 
gunos hd ¡elos de la existencia de mi hija, de mi 
hija, que merced á vos, amigo mio, puedo ahora 

estrechar entre mis brazos. (La abraza trernamente.) 

Clary. Ah! sí, padre mio! le debemos cariño E erati—- 
tud, porque todo lo abandonó por ocultarme á nues- 
tros verdugos... porque me ha mantenido con su tra- 
bajo, y como vos, padre mio , conozco que le debo 
la vida. 

Tom. (Interrumpiéndola.) Basta ya, lady Clary: yo no 
he hecho mas que cumplir un deber. 

Desconocido. (Con nobleza.) Ah! señores cromwellis- 
tas, el cielo puso algunos corazones generosos ante 
vuestros sangrientos pasos... Vuestro reinado durará 
poco , porque es un Pdo de sangre; y acaso al- 
gun dia, mi hija, mi Clary, esposa de algun otro 
noble olvidado como ella por vosotros, volverá al 
palacio de San James, bajo el reinado de Carlos IT. 


Tom. (Aterrado.) Ah, bien lo previa yo! 
ESCENA VI. 


Los dichos. YORICX. SARA. 


Desconocido, Gente viene! (Se retira al fondo con Cla- 


ry. Tom sale al encuentro 4 Forick que entra pre- 
cipitadamente.) 
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Yorick. (A Tom.) Aqui e tienes todavía, Tom, y 
tendras que darme la hospitalidad hasta mañana. Im- 
posible salir del bosque... todas las veredas estan ocu- 
padas. 

Tom. Y por qué? 

Yorick. Se diceque lord Righihond; el antiguo minis- 
tro de Carlos 1 está escondido por estos alrededores. 

Desconocido. (Aparte.) Dios mio! 

Forick. Y por primera providencia han empezado. por 
no dejar salir á nadie... (Viendo al desconocido.) 
Quién es ese hombre ? (Bajo ad Zom.) 

Tom. Yorick! Sara! (Ccigiéndolas de la anne) Saludad 
a lord Richmond. 

Yorick. Lord Richmond! 

Desconocido. Qué dice ? 

Tom. Saludad tambien a lady Clary Richmond, su hija. 

Forick y. Sara. Clary! 

Lord Rich, Imprudente! 

Tom, Nada temais, milord, son nuestros únicos amigos. 

¡Forick. (E stupefucio. ) Lada Clary! 

Tom. (Cogiéndole una mano.) Te dije que tenia que 
hablarte en confianza , Yorick. Milord, el, cazador 
escocés que cerró su puerta al déscomteido,, va á 
abrírsela al noble proscripto. Ánte todas cosas es me- 
nester que os quiteis ese trage , con el cual tal vez 
habeis sido ya reconocido. Lady Clary Richmond 
va á acompañaros. (Abriendo su puerta.) Entrad, 

+ Milord, 

Clary. Venid, padre, 

Tom. Si Dios quiere, antes de una hora habreis pasa= 
do la [rontera, | 

Lord Rich. Y cómo ? 

Tom. Daos prisa, milord...,si. llegasen á venir !. + Ea, 
entrad. (Le hace entrar.) (A Clary al oido.) No di- 
gas ni una palabra á tu padre de ¿nuestro Amor... 

Clary, Pero... | 

Tom. (Interrumpiéndola.) No pensemos ahora mas que 
en salvarle. Ve, ve. (Clary entra.) (A Sara.) Déjame 
solo con Yorick, Sara. | 

Sara. Ab! si pudiera inspirarles resolucion. (Entra en 
la cabaña.) 
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ESCENA VII. 


TOM. YORICK. 


(Forick permanece engolfado en sus pensamientos.) 


Tom. Amigo mio, en qué piensas? 

Yorick. Estoy discurriendo... 

Tom. Te sientes con bastante valor para sobrelleyar una 
gran desgracia? 

Yorick. Solo una me quitaria la yida. 

Tom. Cual? 

Forick. La de perder á mi hija. 


Tom. No la perderás; pero si llegaras á saber que ha - 
sido engañada, y que su marido es un infame... 
Yorick. Qué dices? 

Tom, Qué harias? Responde. 

Forick. Me acusaria de su desgracia y emplearia lo 

que me queda de vida en consolarla. 

Tom. Dame la carta de Villiams, 

Forick. (Asombrado.) Tómala. 

Tom. Mi ánimo era dejarte algunos dias mas de duda 
y esperanza , é irte preparando poco á poco para esta 
pesadumbre ; pero, ahora que la vida de mi Clary 
depende de esta revelacion, escucha, Yorick, lo que 
escriben al marido de tu hija, 

Yorick. Ya te escucho, Tom, 
Tom. (Leyendo.) «En el momento en que van á empezar 

- nuevas persecuciones contra los nobles, es un verda- 


dero milagro el que pueda hallar medio de asegurar 
tu fuga.» 


Yoríck. Es noble! 


Tom, Bien te decia yo que su semblante casaba mal 
con sus vestidos de jornalero. (Continuando.) «Facil- 
mente hallaré yo camino para escaparme , pues he 
sentado plaza de arquero... Te mando un salvo-con- 
ducto que el Parlamento enviaba á uno de nuestros 
oficiales, y del que me he apoderado á fuerza de as- 
tucia: el oficial le habia pedido para sí y para su 
¿  Iuger; y por lo tanto, para disimular mejor, Jlé- 

vate contigo á la labradora con quien te has casado 
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con papeles supuestos, y tan á tiempo para evadir 
las quintas. Una vez fuera de peligro, se la volverás 
á su padre: en fin, haz que proteja tan perfecta— 
mente tu fuga, como nuestra correspondencia.» (Se 
la presenta.) Y adjunto viene el salvo-conducto, 

Yorick. Miserable! a y 

Tom. Escucha el fin, Yorick. (Leyendo.) «Por lo que 
hace á la caja del rey...» á la caja del rey:—«por lo 

ue hace á la caja del rey, he quemado la madera, 
he derretido Jos adornos de metal; las cien mil gui- 
neas estan en camino para América, y nuestro punto 
de reunion será Terra-Nova.» 

Forick. Cómo! los dos nobles que vendieron al rey..: 

Tom. Y que le robaron su único .tesoro... Villiams es 
uno de ellos , Yorick. | 

Forick. (Desesperado.) Qué he hecho yo á Dios para 

ue me castigue asi!... E , 

Tom. Dios te ha inspirado un pensamiento feliz, por= 
que ese hombre nos pertenece con su secreto, : 

Yorick. ( Llorando.) Es el esposo de mi hija... 

Tom. Le obligaremos á que la vuelva su libertad... los 
papeles supuestos de que se ha valido para casarse 
con ella, le servirán tambien para firmar un diyor- 
cio... 0 Sara quedará viuda. 

Yorick. (Precipitadamente.) Ya lo pensaremos, Tom, 

Tom. Y qué vas á hacer de ese salvo-conducto, Yo= 
rick ? 

Yorick. (Señalando la cabaña.) Ali hay dos proscrip= 
tos que lo esperan... Pod | dd 
Tom. (Con efuston.) Dame un abrazo. A 
Yorick. Si, si, que se vayan y Dios vele sobre ellos. 

Nada digas á Sara. 

Tom. No; demasiado ha sufrido ya la infeliz. 

Yorick. Toma esos papeles... el tiempo urge... sígueme. 
(Entran en la cabaña: un hombre groseramente ves- 
tido entra rápidamente en la escena despues de haz 
berlos seguido con la vista.) > " 


/ 
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ESCENA VIII. 
VILLIAMS Solo, 


Si; Yorick era... Yorick con un cazador de estas sel 
vas!... Tenian un papel en la mano!... Si fuera la 
carta que espero... Oh! horrible sospecha! Cuando 
volvi esta mañana, todo me anunciaba la llegada de 
Yorick, y sin embargo, á nadie hallé en casa, nada 
encontré tampoco en los aparejos de las caballerías... 
Conducido por un fatal presentimiento, lego a este 
bosque donde tienen un amigo de quien siempre he 
querido alejarlos, porque me han dicho que sabe 
leer y los hallo econ él sin duda... Habrá hablado 
Sara?... Se habrán atrevido acaso?... Oh! entonces, 
ay de ellos!... mi secreto es un veneno que dará la 
muerte al que le toque. Es preciso que yo vea á 
Sara... y como? (Viendo que se abre la puerta.) Al- 
guien viene... Observemos. (Pase por el fondo.— 
(Sale Tom seguido de Clary, vestida como de camino.) 


ESCENA IX. 


TOM. CLARYs 


Tom. Ven, Clay mia, ven: este último momento nos 
pertenece. . 

Clary. Y es menester emplearle en decírselo todo á mi 
padre, Tom... Es preciso que sepa que te amo; que 
soy tuya: 

Tom. No, Clary, no... eso podria irritarle... y aliora 
necesita toda su serenidad, toda su entereza para 
este postrer esfuerzo que 8 salvará á entrambos.., 
Ese noble anciano que ha arrostrado mil muertes, y 
que duefrantito por el cansancio y los trabajos, va 
a esponer su vida á nuevos azares, necesita palabras 
de consuelo y esperanza... Considera, Clary mia, 
que sile prendieran, lo que tendria que temer no es 
ya una formación de causa, sino la ejecucion de una 
sentencia de muerte pronunciada hace mucho tiem- 
po... Ah! no enervemos su valor , ni dilatemos un 

TOMO. Is 23 
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solo instante su partida... Nos ha dicho que le es- 
pera un buque frances para llevarle 4 Santo Domin- 
go... Alli nos reuniremos todos , Clary... 

Clary. Qué , no puedes seguirnos? 

Tom. Desgraciadamente es imposible... los caminos me 
estan cerrados... pero de aquí á algunos dias, cansados 
de vanas pesquisas, abrirán las salidas y te seguiré... 
y abandonaré esta mortal soledad por las playas 
donde vivas tú. 

Clary. Donde vivirá nuestro hijo... 

Tom. Nuestro hijo!... Ah! sí, te seguiré , Clary; nada 
temas... te seguiré, aunque tenga para ello que ha- 
cerme lacayo ó mendigo... Lré á ¿recibir la maldicion 
de tu padre , sI debe maldecirme , pues entonces ya 
le habrás tú declarado nuestro fatal amor. 

Clary. Y si no vinieras, Tom! si uno de nosotros mu- 
riera en el camino!... 

Tom. Horrible pensamiento ! 

Clary. No; jamas me separaré de tí! 

Tom. Y tu padre! 

Clary. Mi padre! mi pobre padre, que todo lo ha sa- 
crificado por mi! 

Tom. Por espacio de seis meses, á cada hora, á cada. 
minuto, esponia su vida por ti. 

Clary. Sí, debo resignarme.. «« le ocultaré mi amor... 
mis penas... me separaré de tí, Tom, y esperaré á.: 
que pase el peligro para decirle: Padre mio... per 
tenezco a Tom, á quien amo», no por gratitud, SINO | 
porque ese amor es mi vidad 

Tom. Ah! tu amor es como el mio, Clary!... Pero ya. 
vienen... enjuga tus lágrimas... Disimula; aqui está 


tu padre... Milady... | 
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ESCENA X. 


Los dichos. YORICK. SARA. LORD RICHMOND, Vestido con un 
trage de TOM) lleya el salvo-conducto en la cinturda 
CLARY se precipita hácia su padre. 


Lord Rich. Ven, hija mia... bas llorado... es natural... 


el sobresalto, e alegria... 


¿Clary. Sí, padre mio , si; pero tendré valor, 
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Yor. Apresuraos a partir, Milord: de aquí á una hora 
- bajará la marea y tendreis que pasar la noche en la 
playa si llegais tarde... 
Tom. En eFeEto! 
Lord Rich. Pero en una hora no podremos llegar á la: 
laya. 
Yor. Si, milord, atravesando el camino de la montaña. 
Tom. Yorick tiene razon... solo por ese camino podre- 
mos Megar a tiempo. Muy fragoso es, pero Yorick y 
yo vamos á acompañaros; y cuido las elestageicin 
demasiado ásperas, os apoyareis en nosotros que es- 
tamos acostumbrados á subirlas y bajarlas: en lle- 
gando al fin de la senda dareis á los soldados repu- 
blicanos el salvo-conducto del parlamento, y pronto 
los pescadores costeros os ofrecerán sus lanchas y os 
conducirán al buque, mediante alguna retribucion. 

Lord Rich. Pues vamos. 

Yor, Adelante, milord. 7 

Clary. (Tendiendo los brazos á4 Sara.) A Dios, Sara... 

Sara. A Dios, lady Clary. 

Clary. No, Cláry tu amiga, tu hermana. 

"Sara. A Dios, hermana mia!! 

Clary. Ya Has veremos en mejores tiempos, Sara. 

«Tom. (Separándolas.) Venid, señora. (Bajo.) Valor! 

Clary. (Resignada.) Partamos. (Manse y se los ve de- 
tenerse en la colina aguardando á Yorick que se ha 

uedado atras.) 

For. (A Sara.) Mientras volvemos, Sara, ruega a Dios 
por ellos, (Con dolor.) por todos nosotros. (Hase, los 
alcanza y los cuatro desaparecen.) 


ESCENA XI. 
SARA sola, Luego vVILLIAMS. 


Sara. Ya se fueron... Pobre Tom!... Mucha resolucion 
tiene! Amaba tanto á Clary. (Queda pensativa.) 
Villiams. (Entra y observa ú los que se van.) No, Sa- 

ra no va con esos que se alejan... debe haber salido 

sola... veamos!... (Se dirige á la cabaña y ved sara, 

Aqui está... todó lo averiguaré. Sara! (Llamándola.) 
Sara, (Saliendo de su distraceion.) Quién me llama?,, 
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Villiams!... (Con terror.) eli ( 
Villiams. ( Aparte.) Qué turbacion!... (41to.) Sí, yo soy, 
Sara, yO... he venido á buscarte, muy arrepentido 
de lo que te he hecho sufrir; he adivinado tus du- 
das, tus inquietudes... y vengo á desvanecerlas y á 
decirte: Perdóname, Sara... no volveré a dejarte so 
la... te amaré... sé feliz!! (La coge una mano.) Ha si- 
do menester que te vea desgraciada, para que me 

arrepienta. | 

Sara. (Alegre.) Me hablas con sinceridad, Villiams? 

Villiams, Si, Sara mia, si. (4parte.) Nada sabe sin 
duda... veamos hasta el fin. (4lto.) Ah! mal has he- 
cho, Sara, en condenarme sin oirme, y en llevar la 
desconfianza hasta el punto de... tratar de ayveri- 
guar el contenido de aquella carta... 

Sara, Con que todo lo sabes?... 

Villiams. Si: todo lo he descubierto, pero te per- 
dono... 

Sara. El abandono en que me tenias me hizo perder la 
razon... mi padre y yo queriamos saber lo que tú 
nos ocultabas con tanto empeño; pero esa carta anun- 
ciaba solo que aun no está decidido aquel pleito de 
que tantas veces me has hablado. : 

Villiams. ( Aparte.) La habrán ocultado el secreto, 
pero otro lo sabe... (4/to.) Y como ni tú ni tu padre 
sabeis leer, habeis venido aqui á que os la lea... 

Sara. Tom. 

Villiams. Tom! quién es ese hombre? 

Sara. Tom el cazador. 

Villiams. El cazador! El que lleva un coleto de piel 
de búfalo y una pluma de aguila en la gorra? 

Sara. Sí. Por qué lo preguntas? ] A 

Villiams. (Furtoso.) Desgraciada!... Descubriéndole mi 
seereto, le has perdido, (Se precipita sobre la esco= 
peta de Tom.) Muera!!... 

Sara. (Detenténdole.) Villiams.... tente... que vasá 
bacer ? j 

Villiams. (Fuera de st.) Dejame. 

Sara. Yo sola soy culpada... Dios mio!... perdon !..is 
(Cae d sus pies y le detiene.) 

Williams, (Derribándola.) A Dios, Sara, á Dios para 
siempre! (Pase con la escopeta.) 
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Sara. (Levantándose.) A dónde va?.:. qué va á hacer? 
sus miradas respiraban sangre... Dónde hallaré á 
Tom?... (Viendo á Forick que entra por el fondo.) 
Ah!.. Padre mio! 

Yor. Ya estan salvados, Sara, 

Sara. Y Tom? 

VYor. Muy triste viene el infeliz... 

Sara. No os separeis de él, padre mio.:s volad?..; 

For, Que dices? 

Sara, Villiams estaba aquí hace un momento, 

For. Villiams!... 

Sara. (Despavorida.) Seguidme, padre mio. (Se oye un 
tiro. Sara se detiene y titubea.) 

For, Qué es eso? 

Sara. Socorro, socorro! padre mio, volemos!... (Despa- 
vorida al ver á Tom.) Ah! ah! (Gritando.) 

For. Tom!... herido... (Tom cubierta de sangre la ca- 
misa, da algunos pasos en la escena y cae. Tiene 
una herida en una sien.) Tom! Tom! La bala le 
ha entrado en la cabeza... socorro!!... (Se arrodilla 
junto 4 Tom.) Acaso la herida no es mortal... su co- 
razon late reciamente... Pero entre tanto Villiams se 
nos escapa... yo no puedo seguirle... que se muere! 
socorro!... (Alzando las manos al cielo.) Solo vos, Dios 
mio, podeis vengarnos! 











ACTO PRIMERO. 


— 


Una habitacion muy modesta en el barrio de S. Pablo, 
en Londres. Gran puerta en el fondo abierta sobre una pla= 
za. —Se vé parte de la fachada de S. Pablo. Muebles muy 
sencillos. Una puerta á la derecha del actor que da á las ha- 
bitaciones interiores. Un sillon del mismo lado. 


ESCENA PRIMERA. 


LORD BEDFORT. LUDLOW. Luego MARIA. 


Al levantarse el telon , Lord Bedfort y Ludlow se pa- 
ran delante de la puerta abierta en el fondo. 


Bedfort. Segun las señas, esta es la casa... Entremos..; 


Ludl. Cuanto antes, porque la lluvia aprieta que es una 
bendicion. 

Bedfort. Asi como asi, necesitaba un pretesto para 
entrar. . 

Maria. (Entra a coger unas cintas que ha dejado so- 
bre una mesa.. 218 vé.) Señores!... 

Bed fort. Perdonad, señorita. Ese repentino aguace- 
ro nos precisó á venir á pedir al dueño de esta casa 
un refugio por algunos instantes. | 

María. El dueño de esta casa está ausente en este mo- 
mento... pero yo no debo negaros lo que él mismo os 


concederia con mucho gusto. Tomad, pues, asiento 


caballeros, y descanigd mientras pasa la lluvia, 


bBedfort. Mil gracias. (Se sientan,) Esas flores que her- 
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mosean vuestro cabello y esas cintas que tenels en 


la MAno, claramente indican, señorita, que acaba- 
mos de interrumpiros vuestro tocado. 

Maria, Una vez que tan bien habeis adivinado, per- 
mitid, caballeros, que os pida licencia para retirar- 
me á e cuarto a acabar de vestirme. 

Bedfort. Sentiriamos en el alma causaros la menor 
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molestia; pero antes de separarnos, servios decirnos 
quien es la persona en cuyo nombre nos habeis reci- 
bido con tanta bondad. 

Maria. Estais señores, en casa del campanero de San 
Pablo. | 

Bedfort. (Aparte.) No me engañé. (4lto.) Y vos sin 
duda sois su hija? 

Marta. No soy su hija, pero le amo como si lo fuera 
y le llamo mi padre, porque le debo tanto! 

Bedfort. Bastante recompensa debe ser para él verá 
su lado una criatura tan linda como vos. 

Marta. No soy tan feliz como vos suponeis; caballero, 
mi pobre padre no puede verme... es ciego. 

Bedfort. Ciego! (Aparte.) no lo sabia. (4Alto.) Per- 
donad si os hemos detenido tanto tiempo. (Marta los 
saluda respetuosamente y entra en su cuarto.) 


ESCENA II. 
BEDFORT. LUDLOW. 


Bedfort. (Meditando.) El padre es ciego! 

Ludl, (Levantándose.) Tendrás la bondad de decirme 
ahora, qué piensas hacer de esa muchacha? 

Bedfort. Todavia no lo sé, y tú vas a aconsejarme. 

Ludl. (Riendo,) Será cosa de que andes enamorado de 

« ella? 

Bedfort. Bah! disparate! Pero lord Enrique Bedfort, 
mi hijo adoptivo, la ama... Lord Enrique, á quien 
quiero casar como corresponde á su clase, y que se 
me ha negado redondamente á dar su mano á la hija 
del poderoso lord Weston, el canciller del reino; 
declarándome que solo esperaba á ser mayor de edad 
para verse libre y casarse con una muchacha del 
pueblo. 

Ludl. Si la quiere... 

Bedfort. Pero ya sabemos quién es la señora de sus 
pensamientos, y como aunque él la quiera, á mi no me 
acomoda que un jóven á quien he dado mi nombre 
y mi titulo.... 

Ludl. Tu título!... Mira, amigo mio, los 18 años de 
soberania popular que acaban de pasar bajo el pro- 
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tectorado de ese maldito Cr omwell, han hecho bajar 
terriblemente el valor de los blasones. 

Bedfort. Cromwell ha muerto por fortuna, y Carlos 11 
que reina bace siete meses procura con todo ahinco 
restablecer los fueros de la nobleza. -' 

Ludl. Puede que algun dia le pese. 

Bedfort. En una halvies , Ludlow, á ambos nos im- 
porta gne lord Enrique pierda cuanto antes toda es- 
peranza de poder contraer jamas eseenlace., 

Ludl. Nos importa... bueno es eso! Di que te importa 
a ti, pero á mi qué?. .. 

Bedfort. Repito que á los dos... Tú no lees los perió- 
dicos, eh? 

Ludl, Sí, cuando tú lees tu libro de oraciones, 

Bedfort. Pero á lo menos, oyes lo que se cuenta en los 
salones, en los paseos? 

Ludl. Mas de un mes hacia que no ponia los pies fue- 
ra de aquella deliciosa casa de donde fuiste á ar- 
rancarme esta mañana... 

Bedfort. Donde acabarás por arruinarte. 

Ludl. No... ya lo hice, 

Bedfort. Desgraciado! 

Lud!. (Con indiferencia.)' Te servirás AO por qué 
razon estamos interesados los dos en?... 

bedfort. (Interrumpténdole.) Toma. (Le da un pertó- 
dico.) Ahi entre los últimos decretos de Carlos II, 
hay uno que te interesa. 

Ludi. Él re y piensa en mi! qué bondad de señor!.., 

Bedfort. Sí, sí... lee y verás. 

Ludl. (Leyendo. ) «Ahora que el rey Carlos II acaba de 
cicatrizar las llagas de la Inglaterra doliente, des- 
pues de uu interregno de 17 años, promete olvido y. 
perdon ¿ todos los que, alucinados y arrastrados por 
el torrente revolucionario, abandonaron la causa de 
su augusto padre; pero quiere que sean castigados 
los que colmados de sus beneficios le vendieron en su 
desgracia. A este fin acaba de establecer un tribunal 
para juzgar á los traidores, y con el mismo objeto 

romete recompensar á los que entreguen á la justi- 
cia á Axtell, á Hulet, á Harrison, y en finá dos no- 
bles desconocidos que perdieron al rey por apoderar= 
se de cuanto posera,» (Representando.) Aquy está lo que 
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me interesa ó por mejor decir lo que nos interesa á 
los dos... Esto prueba que nos buscan, pero que no 
nos han hallado. . 

Bedfort. Y sí nos halláran? 

Ludl. Cómo? 

Bedfort. Y aquella carta que me escribiste?... aquella 
carta Interceptada ? 

Ludl. No diste muerte al ps la habia leido? 

Bedfort. Ok! lo que es ese!... Apenas habia tenido tiem- 
po para entrever de lejos su trage, cuando sin verle 
siquiera la cara, le disparé un Dias que le dejó 

_tieso: dos dias despues me reunt contigo en Exter, 
y pronto, venciendo mil obstáculos, nos embarcamos 
para América. Desde la época de nuestro regreso á 
Inglaterra, he hecho hacer diligencias en Escocia y 
tengo en mi poder pruebas legalizadas de la muerte 
de Sara y Yorick su padre, de modo que por ese la- 
do, nada tengo que temer... Pero aquella carta, qué 
BLE sido de ella?... 

Ludl. Ni existirá ya siquiera... En 18 años!... 

Bedfort. Vive Dios que tienes una confianza que me 
aturde. 

Ludl. Y tú, milord, una pavura que me da risa. Bien 

que es muy natural... Mientras yo me estaba comien- 

do lo que tenia... y tambien lo que no tenia... en 

América, tú trabajabas como un negro por hacer 

caudal, y todo te salia á pedir de boda. La bija de 

lord Richmond, lady Clary, acababa de perder á su 
padre y se creia incapaz de sobrevivirle, cuando la 
conociste tú... La hermosa afligida tenia, fruto de 
unos amores clandestinos, un hijo para el cual nece- 
sitaba un padre adoptivo que la reemplazase, y tú 
eras el único noble de Inglaterra que habitaba el 
mismo pais que ella.. . Adoptaste pues al hijo, ca- 
sandote con la slider codi moribunda. Por efecto 
de ese fortunon deshecho que te persigue en todo, 
lady Clary sobrevivió a su larga enfermedad, y de 
vuelta ya con ella en Inglaterra, cátate poseedor de 
los inmensos bienes del conde de Richmond... y go= 
bernador de la torre de Lóndres á mayor abunda- 
miento. Yo, pobre de mi, no he hallado en mi pa- 
tria mas que una pésima suerte al juego que me ha 
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arrancado mi titulo ¿e nobleza y mis últimos sche- 
Jlings, en términos que mientras tú millonario das 
diente con diente de puro miedo, yo, hijo pródigo, 
que no tengo sobre que caerme muerto, gozo de aquel 
inefable estoicismo propio del que no tiene nada que 
perder. 

Bedfort. Pero y la vida, insensato? 

Ludl. De qué me sirve, si está ya raida como mi ro-= 
pilla ? 

Bedfort. A lo que conduce el juego! 

Ludl. Para qué se vea!! 

Bedfort. Ye compadezco. 

Ludl. Lo creo. 

Bedfort. Si no temiera que... te ofreciera mi bolsa.,; 

Ludl. (Alargando la mano.) Yo no soy cumplimentero 
con los amigos... Puedes atreverte. 

Bedfort. (Dándosela.) Y ahora vas á jugarla...? 

Ludl. Por supuesto... con esto me sobra para desqui- 
tarme de lo perdido, y recobrar mi título. 

Bedfort. Y de que te servirian caudal y titulo si nos 
descubrieran? 

Ludl. En efecto, en efecto... Ah!... canario! Nada prue- 
ba que la susodicha carta haya desaparecido... 


Bedfort. Nada lo prueba... Deseas saber ahora por que 


quiero que lord Enrique se case con la hija de lord 
Weston? 

Ludl. Sepamos. 

Bedfort. Porque el rey acaba de nombrar á lord Wes- 


ton presidente del tribunal de que se hace mencion 


en el decreto que has leido, encargándole ademas 
que haga pesquisas domiciliarias por las casas de to- 


dos los ciudadanos sospechosos, con plenos poderes - 


para prender y... z 

Ludl. Ab! ya, ya caigo. E 

Bedfort. Bien conocerás que una vez casada su hija con 
lord Enrique Bedfort, tan interesado está él como yo 
en no dar curso á cualquier espediente dirigido á 
deshonrar el nombre de Bedfort. 

Ludl. Yu deshonor seria el suyo. Y tu hijo se resis. 
te á contraer ese enlace? 

Bedfort. Porque está enamorado perdido de Maria, de 
esa muchacha que acabamos de yer. 
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'Ludl. Es preciso a demoras 

Bedfort, Lo mismo pienso yo. 

Ludl. Pero, y lord Weston? 

Bedfort. Tengo su consentimiento, 

Ludl. Y su hijo? | 

Bedfort. Tambien tiene yo no sé qué amores..; pero es 
dócil y obedeceraá. 

Ludl. Eso ya lo pensaremos. Lo que Importa por el 
pronto es quitar de en medio á la niña esta de por 
acá. 

Bedfort. Un rapto; no es esto? 

Ludl. Hoy mismo quedará hecho: por mi cuenta 
corre. 

Bedfort. Tan en eso estaba yo, que no he venido con 
otro objeto que con el de estudiar por mí mismo las 
entradas y las salidas. 

Ludl. La hija de un ciego debe salir sola con fre- 
cuencia y no necesitamos mas. Empecemos por eclip- 
sarnos prudentemente , antes de que vuelya el padre 
de Maria. 

Bedfort. Ven. (Se detiene ¡unto á la puerta.) Pero, 
aqui viene sin duda. 

Ludl. Malo... quisiera que no nos viese, 

Bedfort. Olvidas que es ciego? 

Ludl, En efecto... Silencio. 


ESCENA III. 
TOM, luego MARIA. 


(Tom entra lentamente por el fondo con un palo en una 
mano, y un libro forr ado. de tafilete encarnado en 
la otra: se dirige al sillon y se. sienta, despues de 
haber colgado su sombrero de una percha y dejado 


el palo.) 


Ludl. (Bajo a Bedfort.) Ahora, milord... 

Bedfort. (Idem.) Salgamos. (Vanse de puntillas.) 

Tom. Ah! estas abí, Maria? (4/argando la mano.) Ven, 
hija... Nadie! se me figuró haber oido pasos.... 


(Se dirige á la puerta de la derecha. ) Está cerrado... 
Maria! 


Ce 

Maria. (Desde adentro.) Allá voy, allá voy. - 

Tom. (Volviendo a sentarse.) Ya... mo habrá acabado 
de vestirse. Querrá componerse mucho hoy que debe 
venir á verla Enrique... pobre niña! que no sabe que 
el amor puede dar al alma acerbos dolores, y que 
ama con todo su corazon.... Pero no todos los que 
aman estan destinados á sufrir... El teniente Enrique 
es un mozo honrado y sincero... Dios mio!... hacedla 
feliz!... 

Maria. (Entrando.) Aquí estoy ya... Estabais solo? 

Tom. Con quién querias que estuviese? 

Maria. Pues si hace un momento - Ae dejé aqui 4 dos 
desconocidos. , 

Tom. Qué querian? 

María. Guarecerse de la lluvia. 

Tom. Como ya ha pasado, se habrán ido. 

Marta. Padre mio!... hoy va á venir Enrique?.. 

Tom. Si, hija mia. 

María. Y para recibirle, me he puesto muy maja: 

Tom. Bien decia yo. 

Maria. Dadme las manos, padre mio, y ved qué bien 
estoy. 

Tom. Veamos... Jleva este libro allá. (Maria toma el 
libro; le deja sobre la mesa y luego vuelve 4 arro- 
dillarse ¡junto 4 Tom; él la pasa las manos por la 
cabeza.) Lazos... Mores, .. ( Marta le coge las manos 
y se las pone sobre su cuello.) Un collar... y braza-. 
letes de terciopelo. (Dándola un beso en la frente.) 
Ah! qué hermosa debes estar asi... (Susptra.) 

Maria. Cuando me veais , padre mio, acaso recibireis 
un buen desengaño. 

Tom. Cuando te vea, dices? Ah! sí, tienes razon... de 
aqui á dos años, no es verdad? Cuando te hayas ca- 
sado con Enrique, y me lleveis los dos ¿Francfort 
á buscar al sabio Gerónimo Albinus, de quien ase- 
guran que vuelve la vista á los ciegos. 

Maria. No padre mio , no; mucho antes, He prometido 
callar , pero no puedo. 

Tom. (Impaciente.) Eh? cómo? 

Maria. Enrique ha sabido que el hijo y el heredero 
de la ciencia de ese famoso médico está actualmente 
en Lóndres... le anda buscando y piensa traérosle, 
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Tom. Hijos mios... gracias, gracias! —No necesitaba yo 
esa prueba mas de la ternura con que me amais... 
Pero no os alucineis con vanas esperanzas... Un des- 
engaño es cosa horrible, y vosotros le buscais, ol- 
vidando que Dios no da mas que uva vez la vista 
como la vida... Todas las palabras de esos supuestos 
sabios no son mas que mentira y vanidad... Y de qué 

¿me serviria la vista? (Levantándose frenético, preci= 
pitadamente.) de qué, Dios mio!... Ah! si llegara á 
recobrarla, buscaria por toda Inglaterra a un hom- 
bre que acaso vive todavia... Luego iria á América 
á buscar el sepulcro de Clary... Despues volveria á 
Escocia , á aquella cabaña donde la amé algun dia... 
(Delirante.) Si recobrase la vista! Ab! siquiera por 
un instante... Si pudiese, aunque no fuera mas que 
verte á tí, pobre angel, que me acompaña en esta 
amarga vida... si pudiese entrever el cielo y la ver— 
dura... ver la gente qne pasa... un niño que sonrie... 

luego... un poco de luz... Oh! Dios mio! Dios mio! 
Cómo habia yo de sobrevivir á tanta felicidad?... 

Marta. Padre mio! 

Tom. Ah! nada temas, Maria... dar la vista á un cie- 
go seria sacar á un cadáver de su tumba. Solo Dios, 
hija mia, puede resucitar á los muertos. 

Maria. Pero mas yale dudar que negar... la ciencia 

| tiene tambien sus milagros... 

Tom. Ah ! no digas eso, Maria; no me digas eso ja- 
mas... porque á pesar mio, Mile esperanza des- 
truye mi resignacion, y entonces sufro cruelmente... 
Dejémoslo, hija mia; no pensemos mas en eso, 

Maria. Sí, sí; mudemos de conversacion.... Qué libro 
es ese que tralais en la mano? 

Tom. Es un libro que se le ha olvidado en el campa= 
nario de la iglesia á un estrangero que fue á visitar- 
le esta mañana. Provablemaate, no tardara envenir á 
reclamarle: guárdale con mucho cuidado. 

Maria. (Cogiéndole.) Voy á ponerle con mi Biblia, 
(Cruza la escena hojeándole.) Qué veo! 

! Tom. Qué hay! 

"Maria. No sabeis, padre mio, qué libro es este? 

1 

| 
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Tom. No. 
Maria, Es una obra del doctor Gerónimo Albinus so- 


| 
| 
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bre la pérdida y la recuperacion de la yista. 

Tom. Un libro impreso? 

María. Si, padre mio. 

Tom. Maria , es menester que me leas ese libro, 

Maria. Con mucho gusto. ! 

Tom. Y pronto. 

María. Cuando querais. 

Tom. Eh... sí empecemos ahora mismo? qué te parece? 

Marta. Bueno... mientras viene Enrique, no? 

Tom. No porque yo crea... 

María. Si, si; esta lectura pudiera convencernos de 
que Dios da la vista mas de una vez! (Mientras coje 
una silla para sentarse junto 4 Tom , un jóven, rica 
y sériamente vestido, entra por el fondo y los ob- 
serya.) 


ESCENA IV. 


Los dichos. ALBINUS. 


Albinus. ( Aparte.) Estan leyendo mi libro... llegue- 
mos. (Se acerca d ellos.) | 

María. (Viéndole.) Caballero!... 

Albinus. Dispensad, señorita , si os interrumpo. Aca- 
baban de indicarme la casa del campanero de san 
Pablo, y vengo á pedirle un libro precioso que me 
dejé olvidado esta mañana en el campanario de la 
iglesia. : ÓN 

Tom. (Aparte afligido.) Tan pronto! (4lto,) Mi hija 
va á devolvérosle, caballero; pero me permitireis: 
que os baga una pregunta? ) 

Albinus. Estoy á vuestras órdenes. 

Tom. Habeis leido ese libro? 

Albínus. Le he leido. ee 

Tom. Y sin duda no creeis los prodigios que cuenta? 

Albinus. Cuando estudiaba la medicina en Francfort 
con el célebre Gerónimo Albinus, mi maestro, ful 
testigo ocular de todos los hechos que ese libro re= 
fiere, y puedo responder de su certeza. 

Maria. No es verdad , caballero, que mi padre puede 
esperar que algun dia recobrará la vista? ol 

Albínus. Antes de responder á esa pregunta , necesito, | 
señorita, enterarme de muchos pormenores... No to- 
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das las cegueras son curables: para juzgar con acier= 
to de una dolencia, es preciso conocer sus efectos y 
sus causas. El deber de un médico es examinar de- 
tenidamente, escuchar á los que sufren, y yo estoy 
pronto á OIroS... 

Maria. Sentaos , caballero; mi padre va á responder á 
todo lo que le pregunteis, 

Albinus. (Aparte y quitándose la capa que es larga y 
de color claro.) Bien sabia yo que este libro olvidado 
en las manos de un ciego, me relacionaria con él. 
(Se sienta junto d oy 

Maria. (A Tom, despues de haberse colocado ú su de- 
recha.) Cómo en ala vuestra mano, padre mio! 

Tom. (Bajo á Maria.) No lo creas, hija. (Ap.) Me pa- 
rece que estoy en presencia de un juez. 

Albinus. Decidme (4 Tom, observándole los ojos.) No 
sois ciego de nacimiento ? 

Tom. No, señor. 

Albinus. Cuánto tiempo hace que perdisteis la vista ? 

Tom. Diez y siete años. 

Albinus. De  Tepente? 

Tom. No señor... la fui perdiendo por grados. 

ÁAlbinus. Decidme cómo. 

Tom. Poco tiempo antes de esta desgracia recibí un 
tiro de arcabuz en la cabeza , y como mi suerte... mi 
vida, dependia de un viage que tenia que hacer á 
América, quise ponerme en camino antes de mi to- 
tal restablecimiento. A los primeros esfuerzos que 
hice se abrió mi herida, y solo al cabo de cinco 
meses de desesperacion y de horribles padecimientos 
se cerró por fin; pero: me quedó la vista tan débil, 
que apenas podia reconocer á un amigo á cuatro pa- 
sos. Entonces una infeliz muger, abandoñada por el 
mas infame de los hombres, Sara Yorick, a quien 
yo queria como á una hermana, murió, dando á luz 
á la pobre Maria; y cuando velé su cadáver, ape- 
nas podia leer junto a su cabecera el oficio de di- 
funtos.... y siempre me devoraba la necesidad de mi 
viage... Continuamente esperaba que me volviese la 
vista, y conlínuamente mi vista disminuja... se aca— 
baba!.. En fin , recibí una carta que me venia de 
América... ARh!,, en quince meses aquella fue mi pri- 
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mera alegria: JS que pasó como un relámpago, 
porque me fue imposible descifrar un solo renglon 
de lo que me escribian. Yorick , mi único amigo, no 
sabia leer... y como aquella Cia debia contener el 
secreto de una muger... como de aquel secreto de- 
pendia su honor y acaso su suerte, no podia con- 
fiársela á nadie , y siempre me-afanaba por leerla, y 
nunca podia conseguirlo. Entonces se me ocurrió una 
de aquellas ideas que solo puede engendrar la de- 
sesperacion... Parecióme que la luz no llegaba hasta 
mi... salí, trepé á la cumbre de una ON altisi- 
ma, persuadido... ¡insensato! de que acercándome al 
cielo, tendria mas claridad; y sin embargo, alli, lo 

- mismo que en el llano, mis esfuerzos fueron inútiles, 
hasta que me sorprendió la noche. Bajé entonces tris- 
temente á la cabaña de mi pobre amigo, y le dije 
al entrar: Pues cómo! Todavía no has encendido luz 
á estas horas?—Y para qué he de encender, si es de 
dia? me respondió... De dia!!.. esclamé... luego me 
volvi hácia el occidente, y sentí en mi rostro los ra= 
yos del sol... pero ya no los vela!!! 

Marta. (Llorando.) Pobre Tom! 

Albinus. Os dolia entonces mucho la cabeza ? 

om. No. 

Albinus. Y luego? 

Tom. Tampoco. Solo ha sufrido el corazon! 

Albinus. Volvisteis alguna vez á ver algo... mas ade- 
lante, cuando fuistes mas fel¡z ? 

Tom. Cuando fui mas feliz, decis!... mas feliz! Aun 
no hacia un año que era ciego , cuando Yorick , mi 
único amigo, mi único amparo, dejándome solo con 
mis O .. con la miseria... y sin vista... 

Albinus. Y pudisteis vivir despues de tantas desgra- 
clas? 

Tom. Cuando senti bajo mis manos la cabeza yerta é 
inmovil de mi amigo á quieo iban á enterrar, envi- 
dié aquel profándo reposo... mas cuando estaba pen- 
sando en que solo la muerte podia dármele, ol una 
criatura que lloraba en su cuna... aquella criatura era 
la pobre María, cuyo abuelo acababa de seguir á-su 
madre, Cogila OS tristemente en mis brazos, y 
cesó su Mako y se durmió profundamente sobre 
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mi pecho... Entonces 2 pareció que la pobre huér- 
fana me pedia protección y que era un angel que me 
enviaba Dios para decirme: el suicidio es un cerí- 
men... no debes morir! Y al dia siguiente, acordán- 
dome de un buen sacerdote á quien conocí hace mu- 
chos años en Lóndres, conté con su caridad, cogí 
en brazos á María y emprendí mi camino... dead 
mi confianza en Dios! 

Albinus. Y cómo pudisteis hacer el viage? 

Tom. Ah! al ver pasar un joven ciego, con la frente 
cicatrizada y llevando en brazos una criatura de dos 
años apenas... quién no se hubiera enternecido? Lle- 
gué en finá Lóndres, donde el buen sacerdote me co- 
locó de campanero en la iglesia de San Pablo y me 
dió esta casita donde he vivido desde entonces al 
lado de mi querida Maria, pobre confidente de mis 
amargar as , que me ha perdonado el haberla hecho 
pasar una juveniud tan triste, y que me perdonará 
tambien que la entristezca hoy nuevamente con mis 
lágrimas... No es verdad, hija mia! 

María. (Echándose en sus brazos.) Ah, padre mio! 
padre mio! 

AlDÍNnus. (Aparte.) Y este es el hombre á quien lord 
Enri que quiere engañar sin duda!... esta es la infe- 
liz á quien quiere seducir..! pero si en efecto la ama- 
da 0) 1d! 

Tom. Por último, caballero, apenas María pudo em- 
pezar á leer, me arrodillé junto á ella para hacerla 
deletrar Ja carta que habia conservado... y la ino- 
cente niña, reuniendo con gran trabajo Es silabas y 
las palabras, me hizo CSber que tevia un hijo en 
América, que la auúseucia no habia entibiado en lo 
mas mibimo un amor puro como la luz del dia, y, 
que un padre á quien habia ultrajado me esperaba 
para llamarme su yerno. Pero habian pasado cinco 
años desde la llegada de aquella carta, y yo no ha- 
bia podido partir... luego envié varias cartas ú que 
no tuve respuesta... Supe que unas calenturas conta- 
giosas habian diezmado la poblacion en el pais don- 
de habia nacido mi hijo; pensé con horrible angus- 
tia que el hijo á quien no habia estrechado en mis 
brazos, que Ñ muger á quien amaba, habrian sido 


” 


TOMO 11, ) 


(34) 
victimas de aquella peste asoladora; y quince años 
de un silencio fatal han venido ¿ confirmar todos 
mis temores. Perdonad , caballero, esta triste rela- 
cion, pero me preguntásteis hace un momento si ha- 
bia recobrado la vista en algun dia de ventura... y 
ahora os pregunto yo... cuándo he sido feliz? : 

'Albinus. Mucho habeis sufrido!... 

Tom. Demasiado, no es verdad? para poder esperar... 

Albinus. No; solo las penas han hecho nacer en vuestros 
ojos una catarata que el doctor Albinus podria des- 
truir tal vez... 

Tom. (Levantándose.) Qué decis?..: 

Albinus. Asi lo creo , pero solo Dios puede asegurar 
lo... (4 Marta.) Tomad , señorita, guardad ese li- 
bro y leédselo á vuestro padre. En él verá que la 
constancia y la firmeza del paciente son tan necesa 
rias para el buen éxito, como la destreza y la pru- 
dencia del facultativo. 

Marta. (Llevando el libro á un estantito que hay en 
el fondo.) Le leeremos por las noches, | 

Tom. (A Álbinus.) No tardareis mucho en volver por 
aqui , no es verdad ? : 

Albinus. Todavía no me voy, pues he venido con dos 
objetos; el uno consolar á un desgraciado: el otro 
preservar de un peligro el honor de María. 

Tom. (Asombrado.) Qué quereis decir ? 

Albinus. Que comprendo tanto mejor los padecimientos 
del infeliz á quien la fatalidad ha separado de la 
muger á quien amaba , cuanto la fatalidad me ar- 
ranca á mí tambien en el dia una muger á quien. 
amo: Mis Ana Veston, de quien soy correspondido, 
y á quien quieren casar por fuerza con el teniente 
lord Enrique. 

Tom. Lord Enrique! Enrique es noble! Py 

Albinus. Sí, Lord Enrique, que os ha ocultado su tí- 
tulo, es el hijo único del gobernador de la torre de 
Lóndres. d 

Tom. De lord Bedfort? 

Albinus. Sí, el teniente ha prometido su mano á Ma=- 
ria... y el lord está prometido á la hija del Canciller 
de Inglaterra. 

Tom. Me ha engañado!.. 


| 
| 


| 


| 


1 
| 
1 
4 
1 


y 


(35) 

Maria. (Que ha estado durante este dialogo asomada 
4 la ventana.) Padre mio, ya veo á Enrique.... ya 

Mega... ah! qué buena noticia le vamos á dar! 

Albinus. En fin, la suerte me le trae. 

Tom. Quedaos, quedaos , caballero: despues de las acu- 
saciones, necesito las pruebas. 

Albinus. Si, me quedaré , porque quiero saber si él 
acepta Ó resiste esa boda, de que se habla tanto en 
la corte. 


ESCENA V. 


(Se ve pasar a Enrique por delante de la ventana 
abierta que da á la calle; entra por el fondo: Al- 
binus se retira á un lado,) 


Dichos, ENRIQUE» 


Enrique. Buenos dias, Maria. (La besa la mano.) 

Maria. Venid, venid: cuántas cosas tiene que deciros 
mi padre! 

Enrique. A mi..? aquí estoy. (4 Tom.) Yo soy , yo. 

Tom. (Levantándose.) Salud , milord. 

Enrique, Milord!... 

María. (4 Tom.) Qué decis! 

Tom. Escúchame , hija mia. Cuando despues de haber 
seguido constantemente por espacio de mucho tiempo 
á Maria al salir de la iglesia, vinísteis á decirme 
que la amabais, y á jurarme que seria vuestra es- 
posa , recibí como á un amigo al generoso jóven que 
tendia su mano á la pobre huérfana; pero jamas la 
hubiérais vuelto a ver, si me hubiérais dicho enton- 
ces: «Yo me llamo lord Enrique.» 

Enrique. Precisamente , porque preveía eso mismo os lo 
oculté. Pues bien, st, soy noble... soy noble, Maria; 
pero mis juramentos son sagrados, 

Tom. (Irritado.) Vuestros juramentos!.. Y vuestro pró- 
ximo enlace con una noble doncella? 

Enrique. (Aterrado.) Cómo!... sabeis?., 

Tom. Crelais, no es verdad, que yo era el único que 
lo ignoraba ? / 

Enrique. Lo confieso... he hecho cuanto he podido por 
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impedir que llegase á os oidos esa fatal noti 
cia... Pero ese enlace no se efectuará. 

Tom. Ya uo os creo, milord: nos habeis mentido una 
vez, | 

Enrique. Oh! miserable de mi!... Pero quién ha podido 
deciros... 

Albinus. ( Adelantándose.) Yo. 

Enrique. Vos... y qué interes?.. 

Albinus. Un interes muy poderoso: 

Enrique. Pues, quién sois ? 

Albinus. Mi nombre es Albinus. 

Maria y Tom. Albinus!!.. 

Enrique. Albinus-el médico? 

Albinus. Si, milord; y si tomais la verdad que acabo 
de decir por una ofensa... 

Enrique. Tres dias hace que os ando buscando por todo 
Lóndres para proponeros un pacto, una alianza; y 
lo que pensaba deciros en secreto, voy á decirlo aqui 
delante de Maria y de su padre... Maldígame Dios, 
si mis palabras no son sinceras! Escuchadme, Albi= 
nus; vos poseels el corazon de Miss Veston ; lo sé 
de ella misma, y agenas ambiciones os arrancan para 
siempre esa muger , porque no sois noble... Ved aquí 
al padre de mi amada , de la que será mi eSPOSA... 
Haced que vuelva á ver la luz del dia, y juro que 
entonces iré á echarme á los pies del rey de Ingla- 
terra, esclamando: Señor; una ejecutoria de nobleza 

ara el que acaba de hacer un milagro en vuestros 
estados! El rey hará justicia; Miss Ana será vues- 
tra esposa, y de aqui á dos años, cuando yo sea. 
mayor de edad, cuando puedan decir: Lord Enri= . 
que acaba de casarse con Maria, cuyo padre habrá. 
recobrado la vista... uno y otro seremos felices... 

Albinus. (Conmovido.) Lord Enrique, teneis un her- 
mano ? . Y | 

Enrique. No: y vos? > 

Albírus. Tampoco... quereis serlo mio? 

Enrique. Un hermano es mas que un amigo. 

Albinus. Samas lo olvidaré, si me dais la mano. 

Enrique. (Dándosela.) Seamos hermanos. 

Albinúus. Y para cumplir uno y otro nuestro sagrado 
empeño, Os cito en este sitio de hoy en ocho dias, 
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Tom. Qué vais á hacer? 

Albinus. Nuevos estudios. —Voy á disipar las dudas.;, 
á pesar los recursos de la ciencia... y á volver lleno 
_ de confianza y seguridad á sentarme enfrente del cie- 
go que verá despuntar la luz y desaparecer las ti- 
nieblas. 

Tom. De aquí á ocho dias + 

AÁAlbinus. (Dando la mano á4 Enrique.) De aquí á ocho 
dias, hermano! (Vase.) 


ESCENA VI. 


TOM. MARIA. ENRIQUE. 


IAS, Yo VOy a Ms tambien, porque es preciso 
- Que vaya á joformar de todo esto á Miss Ana Ves- 
ton... á Miss Ana, de quien mi hermosa María no 
tiene ya celos seguramente; no digo bien? 

María. Oh! nunca! 

Enrique. Adios. 

Tom. Lord Enrique, no os vayais sin haberme perdo- 
nado. 

Enrique. Perdonaros!... pues no somos ambos culpa- 
dos...? pero los dos tenemos disculpa. ,. vos en vuestra 

ternura a María, y yo en mi amor que ha hecho fa- 

*laces mis palabras cuando mi corazon era sincero... 
Yo que esperaba destruir muchos obstáculos, para 

e de una vez á Maria, amor, opulencia, no- 
bleza... y todo lo tendrás, hermosa mia, yo te lo ju- 
ro, porque dea maidamitoaaled pino por tu ju- 
ventud y tu bondad... te amo, porque tu ternura para 
con tu padre es la de un ángel del señor que con- 
suela á un mártir... porque muchas veces al verte á 
su lado, me he enternecido basta el punto de llorar 
como un niño... Te amo en fin, porque Dios lo quie- 
re... Y oh! jamas dudes de mi, suceda lo que suce- 
da, porque créeme, el amor no perece cuando el cie- 
lo le inspira! — Adios. 

María. (Tristemente. ) Tan pronto! 

Enrique. Es preciso. 

Maria. Aun no he tenido tiempo para veros... habeis 
venido á pie? 
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Enrique. No, mi cabal pata en la esquina. 

Maria, Permitis, padre mio, que acompañe hasta la es- 
quina á lord Enrique? | 

Tom. Ve, hija mia, ve con él, 

Enrique. Oh! (Enrique y Maria salen por el fondo: 
Tom escucha.) 

Tom. Todavia los oigo... Ya se alejan. (Ludlow apa- 
rece delante de la puerta del fondo.) Ahora se pa- 
ran... que será...” (Ludlow, despues de haber observa- 
do, parece ver 4 Enrique y da María en la plaza y 
toma la musma direccion que ellos.) Ya siguen... ya 
no los oigo. Felices amantes! vivid el uno para el 
otro, y solo yo sabré que el hijo de lord Bedfort es 
esposo de la hija de un noble, porque ellos ignorarán 
siempre que Maria es hija de aquel noble por quien 
tanto he sufrido. Ah Villiams! no me he vengado en 
tu inocente hija del daño que me has hecho, no; 
mucho la he querido, y Dios me lo premiará, por- 
que de aqui á ocho dias, dice Albivus, que podré 
ver el cielo y los árboles y los caminos... podré des- 
de lo alto de la Torre de S. Pablo ver estenderse 
ante mis ojos la ciudad entera... Será posible, Dios 
mio? Ah! no me atrevo á esperarlo. Ver es vivir.... 
yo no sé que santa confianza se apodera de mi... sí 
me atreviera á esperar!... la esperanza es la felici- 
dad... dejadme, Señor, un solo dia, una sola hora de 
esperanza... 


ESCENA VII. 


TOM. ALBINUS entra muy agitado, 

Albinus. Anciano, acaban de robarte á tu hija; 

Tom. Maria!!... y fi 

Albinus. Yo lo he visto. | 

Tom. Pero eso no es posible... lord Enrique se hallaba 
con ella... | y 

Álbinus. Yo lo he visto, yo lo he visto... estaba ella 
inmóvil siguiendo con la vista 4 lord Enrique que 
se alejaba á caballa, cuando de repente se precipi- 
taron dos hombres sobre ella, y á pesar de sus gri- 
tos y de sus lágrimas, la subieron por fuerza en un 
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coche que acaba de partir con tal rapidez que no he 
podido seguirle; y por eso vengo á decirte que te 
han robado tu hija. 

Tom. Pero quién, quién? 

Albinus. Afortunadamente he reconocido en los rapto- 
res á un amigo y un criado del gobernador de la 
Torre. 

Tom. De lord Bedfort, el padre de Enrique... ah! no 
mé engañais?... 

'Albiínus. Qué mas prueba quieres de que la ausencia de 
Maria?... 

Tom. (Llamándola.) Maria, Maria. 

Albínus. Serenidad! 

Tom. Pero quién sois yos que me traeis esa horrible 
nueva ? 

Albínus. No has reconocido la voz de Albinus, de Al- 
binus que no quiere que separen á Enrique de Ma- 
ria, y que viene á decirte en fin... para recobrar su 
hija que un infame acaba de arrebatarle, el ciego 
desamparado, perdido en las tinieblas, necesita un 
gula... pues bien! el infame es lord Bedfort, y tu 
gula seré yo si quieres! 

Tom. Dios mio, siempre tiendes una mirada para el des- 
graciado!... (4 Albinus.) Jóven, dejad que riegue 
de lágrimas vuestra mano.,.. y ahora dadme el bra-. 
zo para conducirme al palacio de lord Bedfort. 

Albinus. Vamos. (Le coge del brazo y salen juntos 
por la puerta del fondo.) | 








ACTO SEGUNDO. 


A 


Habitacion magnífica del gobernador de la Torre de Lón- 
dres: eu. el fondo grandes puertas abiertas que conducen á 
otras habitaciones de lord Bedfort. A la derecha en el pri- 
mer plano, una puerta lateral que conduce al cuarto de 
Jord Enrique. En el salon del fondo pages y criados. — Al 
levantarse el telon, lord Bedfort está sentado; lord Veston 
se pone el sombrero como para retirarse. 


: ESCENA PRIMERA. 
LORD BEDFORT. LORD VESTON. 


Veston. Antes de separarnos, milord, os repito que 
vuestro bijo ha hecho llegar á mis manos su' renun— 
cia formal á la mano de mi hija, añadiendo que ama 
anota: 

Bedfort. (Levantándose.) Y yo os repito tambien, mi-= 
lord, que eso es un capricho de un dia, y que pasa- 
rá en un dia: ademas, ya he tomado para ello to- 
das las medidas necesarias. El hijo del gobernador 
de la Torre de Londres y ta hija de lord Canciller 
deben en el interés de ambas familias, contraer un 
enlace honroso para entrambos. ? 

Veston. St, milord, si, es preciso estrechar los víncu- 
los entre la alta nobleza, que harto tiempo ha anda- 
do dispersa. | 

Bedfort. Yal debe ser el deseo de todo buen ingles. 

Veston. Eso es lo que continuamente estoy diciendo á 
mi hija desde que ha tenido la osadia de declarar— 
me esa pasion casi vergonzosa que ha logrado ins- 
pirarla ese jóven médico aleman... La ha salvado la 
vida, es cierto, pero para eso le he pagado muy 
bien. La cosa es clara, él tenia ciencia que vender, 
yo se la he comprado á peso de oro; luego estoy en 
paz con él; y por lo tanto me he apresurado á hacer 
uso de mi derecho, prohibiéndole que vuelva á po- 
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+ mer los pies en mi casa; pero sé que está en Londres, 
y tendria una satisfaccion» particular” en que no ióhie- 
se de Inglaterra sin recibir la noticia del casamiento 
de mi hijá. | 

Bedfort. Si quereis, haremos la boda antes de coneur- 
rirá la primera vista de la causa de los asesinos de 
«Carlos: 1. 

Veston. El parlamento acaba de dirijir una esposicion 
al rey, solicitando que esa importantísima causa em- 

Jece dentro de pocos dias. 

Bedfort. Tan pronto! Pero aun no habeis terminado 
todas vuestras pesquisas ? 

Weston. No , milord; tenemos muchos presos, muchos 
indicios, y esperamos que los interrogatorios nos re- 
velarán elle la verdad. 

Bedfort. (Con inquietud.) Y de aquellos dos nobles que 
vendieron traidoramente al rey, se sabe algo? 

Weston. Nada todavia.... siempre las mismas dudas... 

ero el hermano del rey no pierde la esperanza... 

Bedfort. El hermano del rey! 

Weston. No habeis observado, milord, que el duque de 
Glocester está haciendo continuamente, y cuando 
menos se lo esperan, visitas de atencion á todos los 
nobles del reino ? 

Bedfort. En efecto. 

Weston. Esas visitas tienen un objeto, milord : el jo- 
ven duque de Glocester es hábil y sobre todo ven- 
gativo. A Dios, conde de Bedfort: ved de decidir 
á vuestro hijo. 

Bedfort. Yiad en mi, milord. (4 los pages y criados.) 
Que se hagan los honores debidos al Justicia mayor 
del reino, el lord canciller! (Saluda dá lord Veston 

ue sale entre pages.) 

Bedfort. (Solo.) St, milord, decidiré á mi hijo, antes 
acaso de lo que vos creeis, 
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ESCENA II. 
LUDLOW. BEDFORT. 


Lud. Estás solo? 
bedfort. St; qué hay? 


“ha 

Lud. Ya la tenemos ate encerrada en la 
quinta de Vindsor. 

Bedfort. Y su desesperacion ? 

Lud. Es una especie de resignacion... Ahora escucha 
lo que debemos hacer. 

Bedfort. Sepamos. 

Lud. Declarar al padre sospechoso.... se empezará por 
prenderle; se harán pesquisas en la casa, y ya tu 
sabes que en la erísisen que nos hallamos, una pro- 
videncia de esta naturaleza siempre compromete al 
que es objeto de ella. De aqui, resultará que tu hi- 
jo... como si lo viera, tendrá que renunciar á la hija 
de un cromwellista shana por el mero hecho de 
su prision. 

Bedfort. Bah! Todo eso no vale nada; yo he tomado 
otro camino mas corto. Esta mañana tuve con lady 
Bedfort una conversacion, de resultas dela cual pron- 


to podremos sin duda dejar en paz al anciano y en 
libertad á la hija. 


ESCENA 1ll. 
Los dichos. RICARDO. LA CONDESA DE BEDFORT. 


Ricardo. (Anunciando.) Lady condesa de Bedfort. 

Bedfort.. Hola! viene 4 buscarme... buena señal. (4 
Ludlow. Déjanos. (Vase Ludlow.) 

Lady Bedfort. (Entrando precipitadamente.) Por amor 
de Dios, escuchadme, milord! 

Bedfort. Me tracis, señora, la respuesta de lord En- 
rique? 

Lady Bed fort, Todavía no he podido decidirme á ver- 
le, y venia á suplicaros, milord... 

Bedfort. (Imperiosamente.) Nada quiero oir, señora, 
como no sea la respuesta de vuestro hijo, y no pue- 
do aguardarla por mucho tiempo. (4l criado qne no 
secha ido.) Decid á lord Enrique que la condesa su 
madre le está esperando aqui. 

Lady Bedfort. Pero considerad , milord, que lord En- 
rique es mi hijo... 

Bedfort, Y que no lo es mio, quereis decir? Teneis 
razon, señora , pero mi sacrificio ha sido mayor que 
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el vuestro. Lord Enrique me es absolutamente estra= 
ño, y sin embargo le he adoptado, le he dado mi 


' apellido, mi ApaÍdO que él quiere deshonrar con 


una alianza indigna ; y yo no quiero que pueda ha- 
cerlo cuando sea mayor de edad. 

Lady Bedfort. Pero él no ama á la hija del lord can- 
ciller. 

Bedfort. Y qué, no nos hemos casado nosotros sin 
amarnos? 

Lady Bedfort. Si, milord, sin amarnos; pero entonces 
ni uno ni otro... ó yo á lo menos, bien lo sabeis, 
milord , ya no podia amar. Nuestro casamiento no 
fue, ni podia ser una union, porque no era cierta- 
mente una esposa la que buscábais al dar la mano á 
una muger moribunda, sino las riquezas de esta mu- 
ger. Dandoos una parte de las mias cumplí mi pro- 
mesa: ni yo tampoco necesitaba un esposo, enferma 

desahuciada... sino un nombre para mi hijo, y 
cuando le disteis el vuestro, no exijl de vos mas que 
un juramento; el de bacer feliz á mi hijo, y hoy 
quereis labrar su desgracia! 

Bedfort. Su felicidad, señora. 

Lady Bedfort. No, milord. 

Bedfort. En una palabra, señora , es menester que yo 
sepa cuanto antes s1 se me obedece, 0 si debemos 
divorciarnos, 

Lady Bedfort. (Con altivez.) Un divorcio... Y qué per- 


eria yo en eso, milord? Los bienes que .disfrutais 
son mios. 


Bedfort. Ganariais, señora, el descubrir á todo el mun- 


do que cuando me casé con lad y Clary Richmond, 

madre ya, no era viuda de un primer marido, sino... 
Lady Bed fort. Una muger deshonrada, no es esto? 
Bedfort. Lord Enrique va á venir, señora, y os dejo 


con él. (Sale por el fondo.) 
ESCENA IV. : 


LADY BEDFORT. Luego ENRIQUE. 


Lady Bedfort. (Sola.) El divorcio... es el deshonor...: 
pero jamas podré ayudarle á sacrificar la felicidad 
de Enrique... no , jamas ,Dios mio! 


LA i 

Enrique. (Entrando por la A eaoia de “su cuarto.) Me 
habeis hecho llamar, madre mia? 

Lady Bedfort. Aqui está. 

Enrique. Qué quereis, señora? 

Lady Bedfort. Suplicarte, hijo mio , que accedas á 
ese enlace con lady Veston. 

Enrique. Y vostambien, madre mia, vosá quien he. 
dicho que amo á María, á quien he confiado que 
miss Ana Veston tiene un secreto amor en el alma, 
vos tambien exigis?.. . Comprendo muy bien que lord 
Bedfort, cuyo corazon es duro é insensible, crea que 
se pueden sofocar dos amores como dos malos pensa- 
mientos... pero vos, madre mia... vos que habeis ama- 
do tanto á mi pobre padre... y que os habeis hecho 
un culto, una religion de su memorla !... 

Lady Bed/ort. (Fiolentándose. ) Pero cuando. tengas 
veinte y cinco años , hijo mio, serás lord de Ingla- 
terrdso. y Matta.. : 

Enrique. (Acórcindosé a lady Bedfort y en voz baja.) 
No es mas que una infeliz de la plebe, no es esto? Y * 
yo que soy mas que el hijo de un hombre de la ple— 
be, de un cazador, que tenia él solo tanta generosi- 
dad como tienen perfidia muchos nobles? No me ha- 
beis contado cien veces su historia. ¿No le amasteis, 
madre mia? Si he buscado una esposa en el pueblo, 
es porque ereo que es un deber en mí hacer una mu- 
ger feliz en esa esfera en que vivia mi padre.... en 
la que ucaso vive aun, Dios mio !... 

Lady Bedfort. No, bijo mio, no; ya no existe, | 
Enrique. Quién Ja he 1ó . Todavía no hemos visto su nom= 
bre escrito en una ldsa funeral... 
Lady Bedfort. No, pero desde la época de mi regre- 
so á Inglaterra, le he hecho buscar por todas partes, 
y desgraciadamente he sabido que todos sus amigos 
han muerto; que él tambien ba abandonado la Es 
cocia hace quince años...., considera , hijo mio, que 
si abandonó su patria, fue por ir á buscarnos; si no 
legó á donde estábamos nosotros fue ¡porque entre 
nosotros y la Inglaterra habia mares que cruzar; 
fue porque chas veces los buques naufragan (Llo- 
rando), y los desventurados náufragos no lienen lo- 

sa funeral, 
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Enrique. Todavía le es ) quereis que yo olvide! 
Oh! cuánto sufro, madre mia! olvidarla, olvidarla! 
Lady Bedfort. (Rápidamente.) No , hijo mio, no. 
Enrique. Pues entonces, por qué me hablais asi ? 
Lady Bedfort. Porque estoy amenazada, Enrique... 
Enrique. Y de qué? 
Lady Bedfort. De un divorcio. 
Enrique. De un divorcio!.. | 
Lady Bedfort. Si, en el cual lord Bedfort publicaria 
una parte de nuestro secreto, y descubriria que tu 
padre no era mi esposo... porque ya lo sabes, cuando 
debia efectuarse nuestro enlace , le esperé en vano... 
Enrique. Y lord Bedfort ha osado deciros!.. pero jamas 
se atrevería á llevar á efecto su amenaza, el que no 
brilla sino porque es vuestro esposo. Un divorcio le 
arruinaríia á un hombre como él, que no tieue mas 
que una sola pasion... el orgullo!.. Ah! no tembleis, 
madre mia!.. y para evitar las desazones de una con 
tradiecion continua, aparentad que aprobais todas 
sus acciones; decidle que me he revelado contra vos 
misma... mostrémonos como enemigos en su presen 
cla, y entrelanto yo os haré ver en secreto 4 Maria 
tan buena, tan interesante!.. os haré conocer al que 
la ha servido de padre...es un anciano ciego, tan ge- 
neróso, tan noble y tan desgraciado!.. Oh! Consen— 
tid, madre mia, consentid... y si lord Bedfort vuel- 
ve á hablar de divorcio... entonces, yo me encargo 
de responderle. 
Lady Bedfort. Tú? 
Enrique. Sí, con prudencia y cordura. Ah! consentid, 
madre mia, yo os lo ruego! 
¡Lady Bedfort. (Sonriendo.) Con que quieres que pase 
5. por tu enemiga? 
' Enríque. Os lo suplico. Y ahora separémonos... id á 
| quejaros de mí á lord Bedfort. 
| Lady Bedfort. Sí, me retiro; pero antes de empezar 
| puestras hostilidades... nadie nos ve... ven á mis bra- 
| 
] 
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Enrique. (4brazándola.) St, madre mia, esta sera nues- 
tra declaracion de guerra. (Acompaña á4 su madre 
que sale por la izquierda.) (Solo.) Ah, lord Bedfort! 


nunca será tan poderoso tu odio como nuestro amor, 
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ESCENA V. 
TORD ENRIQUE. RICARDO, luego ALBINUS, despues TOM. 


Ricardo. Milord Enrique, dos desconocidos desean ha= 
blaros. * 

Enrique. A mi? que pasen adelante. ( Aparte.) Quién 

uede ser? 

Albinus. (Entrando.) OS perdonad... 

Enrtque. Albinus! 

Albinus. Si, me tomo la libertad de venir á veros; 
pero traigo conmigo al campanero de san Pablo. 
Enrique. Al campanero de san Pablo!.. y dónde está? 
(Va dá salir y ve á Tom conducido por un criado.) 

Oh! venid, venid... qué nueva me traeis? 

Tom. Ninguna, milord... quiero hablar á vuestro pa- 
dre... y os suplico por amor de Dios que me lleveis 
adonde pueda hablarle sin testigos. 

Enrique. Sin testigos! 

Tom. Sí, milord, porque vos no pode oir lo que ten-. 
go que decirle. a 

Enrique. Pero qué... 

Tom. Ayuda y discrecion, milord: esto es todo lo que 
os pido. 

Enrique. Quedareis satisfecho, 

Tom. Gracias , lord Enrique. 

Enrique. Y Mas noto acompañado? 

Tom. No , milord ; he tomado otro guia. 

Albínus. Y ese guia que debe acompañaros luego basta 
el barrio de san Pablo, va á aguardaros á la puerta. 
de este palacio. 

Enrique. (Detenténdole.) Entrad aqui en mi cuarto. 
(Señ alando la puerta.) 

Albinus. Mil gracias, milord. (41 oido a a, mten= 
tras Enrique va ú abrir la puerta.) peo valor! 

Tom. (Bajo.) Le tendré. 

Albinus. (Ldem.) Abt estaré yo... Una puerta á lea de- 
recha : lo oís? Si Bedfort negase, llamadme: repito 
que yo lo he visto. ( Entra en el Moro de Enrique.) 

Enrique. (Aparte.) Qué se estarán diciendo? (4 Tom.) 
Quereis hablar á lord Bedfort?., Pero aquí viene. 
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Tom. Idos, que no os e Eo: 
Enrique. Pero, en fin, no puedo saber?., 
Tom. Amparo y discrecion, milord ; me lo habeis pro- 
metido. 


Enrique. Es cierto. (Aparte.) Qué misterio!.. (Entra 
en su cuarto.) 

Tom. (Solo.) Señor , que me habeis conducido hasta 
aquí, no me abandoneis!.. Oigo pasos... si será él? 


(Queda pensativo.) 
ESCENA VI. 


TOM. LORD BEDFORT. 


Bedfort. (Entra pensativo.) Al fin se ha rendido Lady 
Bedfort: afortunadamente... porque no sé como me 
hubiera compuesto , si hubiera preferido el divorcio 
a la sumision. Y lord Enrique resiste á la madre?... 
nunca lo hubiera creido. (Se sienta.) Ludlow tenia 
razon; es preciso comprometer al padre de Maria... 
Una vez que á lord Enrique no le parece suficiente 
deshonor la miseria, veremos de buscarle otro. 

Tom. (Acercándose.) Milord conde de Bedfort. 

Bedfort. ( Aparte.) El... en mi casa! (Alto.) Quién 
$015? 

Tom. El campanero de san Pablo. 

Bedfort Y quién os ha traido aqui? Responded. 

Tom. Vuestro hijo , milord, 

Bedfort. Lord Enrique!.. 

Tom. Sí, milord; pero él no sabe el motivo que me 
trae. 

Bedfort. Pues yo quiero saberle : esplicaos pronto. 

Tom. (Con suma moderacion.) Bien lo sabeis, milord. 

Bedfort. Yo?.. yo no soy adivino. Ea, sepamos, qué 
me quereis? ] 

Tom. Hace algunas horas, me habeis robado mi que- 
rida hija, milord. 

Bedfort, Vuestra hija... os la han robado! y me acu- 
salis á mi?.. 

Tom. Bien sabeis, milord, que lord Enrique vuestro 
hijo, la ama, y que este amor os desagrada. Ya pro- 
curaremos destruirle, milord, pero que me yuelyan 
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mi hija, porque es de ia poseo , todo lo que 
amo en este mundo!.. es mi arrimo, el báculo que 
me guia á mí que no veo la luz!.. 

Bedfors. Yo no*puedo hacer mas que compadeceros, 
buen hombre , pues Ignoro... 

Tom. Milord , me han ofendido , y no puedo buscar ni 
ver al ofensor! Un ciego, milord, no puede vengar- 

. Ah! milord, volvedme mi hija!!.. 

pi El dolor os hace delirar, y os inspira sos- 
Paria. de que pudiera ofenderme. 

Tom. (Alzando la voz y conteniéndose luego.) Milord! 
no entes de negarlo... ha y quien ha conocido á vues- 
tros criados en Les e de Maria. 

Bcdfort. (Aparte,) Cielo! (Con serenidad.) Os han en- 
yañado. | 

Tom. No , milord. 

bedfort. En fin: yo no veo en todo esto mas que un 
padre desgraciado, cuya desesperacion raya en de- 
mencia; que are para recobrar á su bija que le 
han robado, la protecgton de un noble de Inglater— 

ra, y yo os prolegeré. Pero otros cuidados mas gra- 
ves me ocupan ahora... Contad conmigo. (Ha á salir.) 

Tom. (Echándose sobre él.) A nioidi ' 

Bed fort. Miserable... y osals?.. 

Tom. (Asiéndole fuertemente.) A do quiera que vayais 
me arrastrareis con vos: conde de Bediort! qué ha- 
beis hecho de mi hija? 

Bedfort. Insensato!.. atras!. déjame... | 

Tom. No , no; tendreis que oirme. (Eotodjeakdo» 

bBedfort. Y desde cuando osan los hombres de la plebe 
venir hasta nuestros palacios á colgarse de nuestros 
vestidos? 

Tom. Desde que los nobles van á las casas de los hom 
bres de la plebe á robarles su tesoro... Pero no lle-= 
vareis á cabo impunemente vuestra infamia, porque 
mis gritos me atracrán socorro, pordus grilaré con 
oda: mi fuerza! .. 


Bedfort. Silencio! 

Tom. Mi hija... dadme mi DN (Gritando.) 

Bed fort. on an la mano en la boca.) Calla! 
Fom. (Desasiéndose.) Llamaré á lord Enrique. 
Bedfort, Silencio, infeliz... se te volverá tu hija. 


Tom. Me la volvereis.:: ah! me callo, milord... me ar- 
repiento. (Suelta la capa.) Me la volvereis... teniais 
razon, milord, estaba demente. Quiero tanto á Ma- 
ria! dónde está, milord ? 

Bedfort. Dentro de pocas horas te será devuelta, 

Tom. (Con altivez.) Pero yo no puedo esperar... 

Bedfort. La distancia que ya te separa de ella, hace 
imposible su pronto regreso. Voy á dar las órdenes 
para que vuelva sin demora á tu casa... 

Tom. Dadlas pronto , pronto! 

bedfort. (Toca una campanilla. Sale un criado.) Lu- 
dlow está en mi despacho... Decidle que le espero 
aqui. (4parte.) "Pú mismo te pierdes, ciego astuto! : 
(4 Tom.) Ahora escúchame... te volveré tu hija.... 
á pesar de que has tolerado en tu casa un amor di- 
rigido a deshonrarme... pero si mi hijo llega á saber 
una sola palabra de lo que ha pasado entre nosotros, 
la perderás y te perderás con ella, porque el gober- 
nador de la Torre te declarara una guerra á muerte 
y en esta guerra... 

Tom. Facilmente seré vencido; lo sé, milord. Nada 
sabrá Enrique. 


ESCENA Vil: 
Los dichos. LADY BEDFORT. 


Lady Bedfort. (Entrando por el fondo.) Al fin os ha- 
llo, milord! 

Bedfort. Qué me quereis, señora? 

Lady Bedfort. El único sois en ignorar que ya está en 
el patio y en la escalera la comitiva que precede al 
duque, hermano del rey. 

Tom. (4Agitado.) Qué voz es esa? (4parte. Escucha 
asombrado.) 

Bedfort. Qué decis? El hermano del rey viene á visi- 
tarme!... (4parte.) Si tendrá alguna sospecha? Oh! 
Ahora mas que nunca es preciso que se haga esa bo- 
da.—Y ese Ludlow que no viene! Ab ya está aqui. 





TOMO IL Le 
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ESCENA VIIL 
Los dichos. 1UDLOW. 


Ludl. Aquí me tienes, (Viendo ú4 Fom.) Este hombre 
aquí !... 

Bedfort. (Llevándole á un lado y en voz baja.) St, to- 
do lo sabe... es preciso que antes de una horai; esté 
comprometido y | PEGS0%.. 

Ludl. De mi cuenta corre. 

Bedfort. Sobre todo que no puedan sospechar que yo 
tengo la menor parte... 

'Fudli Ya me encargo de todo. (Siguen hablando y an- 
dando con muestras de agitacion.) 

Tom. Pero aquella yoz.. . ya no la oigo. 

Lady Bedfort. (Mirando a Tom.) Sí, bien me dijo En- 
rique; lord Bedfort estaba conversando en secreto 
con el padre de Maria. (Se acerca dá él.) : : 

Tom. (Inquiecto.) Se habrá ido... (Da algunos pasos es- 
cuchando y queda cara á4 cara con lady Bedfort que 
le mira con interes y lanza un grito al verle el ros- 
tro. —Se oyen músicas d lo DES 

Bedfort. (En el fondo separándose de Ludlow , que Ssad= 
le.) Es la marcha que anuncia la presencia Mae] du- 
que de Glocester. (4 lady Bedfort,) Venid á4 salu- 
dar al principe, venid señora. (La coge de la mano 
y se ta lleva por el fondo. Lady Bedfort estupefac- 
ta se deja llevar maquinalmente y no aparta: los 
ojos de Tom hasta que sale.) | 


ESCENA IX. 
TOM. Luego ALBINUS. 


Tom. Qué es esto, Dios mio! Dónde estoy? ., NO ¿puedo 
tenerme en pie... desfallezco... me «ahogo... ah... esa 
voz de muger que acabo de oir... es la, voz de laz 

(Con dolor.) Pero no, Clary ha muerto.., (Con 
ic ) Sin embargo, ninguna otra voz podia de 
esa suerte llegarme al corazon... No, no... esa voz era 
la suya... Aqui estaba hace un inomentalk no puede 
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estar lejos... (Anda a pod: pero dónde, dónde?... 
(Tropieza en los muebles desesperado.) Y soy ciego"! 
(Llorando.) Ciego!! (Acordándose.) Pero pueden vol- 
verme la vista... Sí... una puerta á la derecha... me 
lo ba dicho... (Corriendo hácia la. puerta.) Albinus! 
Albinus! 

Albinus. (Saliendo.) Qué hay? solo aqui!... qué quereis? 

Tom, La vista!... la vista! | 

Albinus. Qué agitacion! 

'om. Arranca este velo que me abruma... que me mata.. 

Albinus. Pero qué esperais?... 

Tom. Ver una muger amada... un hijo tal vez... Oh! 
nada me pregunteis... Salvadme... salyadme... la vis- 
ta al instante!... la vista!! 

Álbinus. Al instante decis?... aun despues de la opera- 
cion tendreis que estar dos dias con los PL ven- 
dados... 

Tom. Solo entonces podré soportar la ausencia de la 
luz; sino, me DO y vos no me dejareis morir, 
no es verdad? Qué! no me respondeis? 

Albinus. (Tristemente y pensativo.) Nunca he operado 
sin el auxilio de mi padre. — 

Tom. Animo! atreveos. 

Albinus. Atreverme! y si no acierto..: 

Tom. (Desesperado.) Ah! no hay remedio para mí: lo 
conoceis y teneis miedo. 

Albinus. (Resuelro.) No, si tú no tiemblas. 

om. No se tiembla cuando se espera la vida... 

Albinus. Te empeñas? 

Tom., Si ,+si'!... 

Albinus. Consiento... Dios mio; ) qué he prometido! Ah! 
el cielo favorecerá mis Usfuerias! Pero oigo pasos... 
entremos en el cuarto de lord Enrique. 

Tom. Por dónde? por dónde? 

Albinus. (Cogiéndole de la mano y metiéndole en el 
cuarto.) Por aqui. (Vanse, Entra por el fondo Lady 
Bedfort pálida é at 
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ESCEÑA 
LADY PEDFORT. Luego ENRIQUE, 


Lady Bedfort. (Despues de haber recorrido la escena 
con los ojos.) Ya se ha ido... llego tarde... quién 
puede habérsele llevado? Enrique sin duda... Enri- 
que guiando á Tom ciego... oh divina providencia!,:: 
$ los has reunido... Ahi estaba hace un momentos 

. yo le he visto... Tom, mi salvador... mi ESPOSO.» 
E padre de miEnrique... Le ví y no pude gritali. 
no. — Lord Bedfort estaba alli... me din del bra- 
ZO... me arrastraba, y yo no podia ,resistir.... estaba 
deslumbra da... yerta,.. solo oia una voz que me de- 
cia: —«Tom existe... el padre de tu hijo no ha muer- 
to..—Oh Dios mio! Dios mio! bendita sea tanta 
bondad !! (Ve á lord Enrique que sale de 4 cuarto.) 
Enrique! dónde está el campanero de $. Pablo? . 

Enrique. (Señalando, 4 su cuarto.) Abs» (Como des- 

 pavorido.) 

Lady Bedfort. Ah!... quiero verle... 

Enrique. 'Teneos, madre mia... no podeis entrar: 

Lady Bedfort. Y por: qué? 

Enrique. Si ORISnO: cs 

Lady Bedfort. Qué? qué? habla. 

Enrique. Hace un momento. estaba yo en mi cuarto, 
cuando entraron de repente el campanero de S, Pa- 


blo y el doctor Albinus que le ha acompañado has- 


ta aqui. El anciano lloraba, suplicaba, y como 
un delirante hablaba de una muger, de un hijo... 


«Viven: » decia... fuera de sí, se arrastraba Par el. 


suelo á nuestros pies, pidiendo la vista, la vista! y 
siempre llorando y suplicando, hasta que Albinus 
pálido y resignado, le sentó junto á una ventana, 
sacó un estuche de instrumentos... descorrió las cor- 
tinas que obstruían la luz... luego apoyó sobre su 
brazo la cabeza del anciano que ya no lloraba, con- 
templó sereno sus ojos apagados, cogió un instru= 
mento cortante... entonces se me turbó la vista, y te- 
miendo que mi debilidad los privase á ellos de su 
energia, salí precipitadamente, yo 


| 
| 
' 
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Lady Bedfort, ad Si la operacion se malogra 
qué peligro corre ese infeliz? 

'Enrvque. La muerte! tal vez... 

Lady Bedfort. La muerte!.... Y tú lo has permitido!.ss 
Es preciso impedir esa operacion... 

Enrique. (Poniéndose delante.) Deteneos, madre mia! 

Lady Bedfort. Es un crimen provocar asi á la Proyi- 
dencia... es casi un asesinato... Déjame pasar!,.. que 
sea ciego, pero que viva! 

Enrique. (Oponténdose.) No puedo dejaros pasar; 

Lady Bedfort.'Acaso todavia sea tiempo., 

Enrique. ([dem.) No, madre mia, no; ya nos 

Lady Bedfort. Infeliz... ese ciego... 

Enrique Qué? qué? 

Lady Bedfort. Si supieras! 

Enrique Acabad.... 

Lady Bedfort. Es.... es tu padre! a 

Enrique. Mi padre! él, él! (Ya dá entrar y se detiene.) 
No, no puedo entrar... ya se estará acabando la ope- 
racion. (4lzando las manos al cielo.) Dios mio, sal- 


vadle! 
ESCENA XII. 


Dichos. LORD BEDFORT. 


Bedfort. (Entrando por el fondo.) Muy á tiempo os 
hallo, lord Enrique. 

Enrique. Qué me quereis, milord ? 

Bedfort. Poner en vuestra noticia que el duque, her- 
mano del rey, acaba de separarse de mi para ir sin 
perder un momento á casa del campanero de San 
Pablo. 

Enrique. Del campanero de San Pablo? 

Bedfort. Sí señor , porque apenas acababa de entrar su 
alteza en mi palacio , cuando: vino un mensagero á 
anunciarle que despues de haber aclarado algunas 
sospechas vagas y siguiendo el bilo de mal borrados 
vestigios, lord Veston ha descubierto hace pocos mo- 
mentos en casa del campanero de San Pablo, la prue- 
ba de su complicidad en la muerte del rey Carlos I, 
(Quitándose el sombrero.) 

Enrique. Qué dice? e 
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Bedfort. Que Dios le e en el cielo entre sus santos 
mártires. (4parte.) En esto el éxito ha sobrepujado 
todas mis esperanzas. (Alto,) Y queria deciros tam- 
bien, milord,:que:me arrepiento de haber querido 
separaros de María. 

Enrique. De Maria? | y 

Bedfort.. Sí , milord, de María que ahora está encer- 

_rada en mi quinta de Windsor, sin que esto impida 
que podais ir á sacarla de alli cuando gusteis. Ya 
no me opongo á vuestro violento amor, porque aho- 
ra que la alta policia ha descubierto qué clase de 
sugeto es el campanero de San Pablo, no creo que 
querais todavía dar la mano de esposo á la hija de 
un hombre que va á reclamar el patíbulo. No me 
respondeis? ; : 

Enrique. Nada tengo que responder, milord , sino que 
quisiera saber qué baja é infame calumnia ha com- 
prometido á ese hombre. 

Bedfort. Mas acertado seria, creedme, protegerle con- 
ira la deportacion ó el cadalso, que contra' la calum- 
nia. 

Enrtque. Le protegeré contra todo , milord. 

bedfort. Yo os lo prohibo. 

Enrique. Vos!... 

Bedfort. Yo, vuestro padre. 

Enrique. Vos no sois mi padre , milord. 

Lady Bedfort. Enrique! 

Enrique. Madre mia! 

Bedfort. Cuidado con lo que decis, Enrique. - 

Un criado. (Anunciando.) El lord canciller Veston!.... 


ESCENA XII. 


Dichos. LORD VESTON. 


Bedfort. (Saliéndole al paso.) Muy á propósito llegais, 
_Mmilord, para asegurar al incrédulo lord Enrique 
la culpabilidad del campanero de San Pablo. 

Veston. En efecto , mejor que nadie puedo asegurarla, 
pues tengo: en mi poder pruebas irrecusables, 

Enrtque. Pero en pocas palabras, de qué se le acusa? 

VFeston.. El motivo de su prision es todavía un secreto 
de estado que no puedo confiar mas que al goberna= 
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dor de la torre. (4 lady Bedfort.) Dispensad, se- 
ñOra. | 
Enrique Venid, madre mia. (La coge de la mano y la 
lleya ú4. la puerta de su cuarto: ambos parecen titu- 
bear, luego se deciden de repente y entran en la ha- 
bitacion de Enrique.) | 


ESCENA XIII. 


LOR BEDFORT. LOKD VESTON. 


Bedfort. Solos estamos , milord, y os confieso que ten- 
go la mayor curiosidad por saber... 

Veston. Milord, Villiams Smith y su cómplice estan, 
por decirlo asi, en nuestras manos. (Bedfort queda 
atónito.) Despues de haber roto un mueble en casa 
del campanero de San Pablo, se ha encontrado un 
rollo de papeles muy escondido y perfectamente se- 
llado, entre los cuales estaba este... ved á quien va 
dirigido. (Le presenta una carta.) 

Bedfort. (Leyendo.) A Villiams Smith, 

Veston. Y ahora leed abi... al fin. 

Bedfort. «En cuanto á la caja del rey, he quemado la 
madera, he derretido los adornos de metal, las cien 
mil guineas estan en camino para América, y nues- 
tro punto de reunion será Terra-Nova.» 

Veston. Ya lo veis, milord; la completa declaracion 
del crimen. 

Bedfort. Sí; pero con qué contais, milord , para des- 
cubrir á los culpados? 

Veston. Con las declaraciones del campanero de San 
Pablo. 

Bedfort. Y por qué no 'suponer que el campanero de 
San Pablo es uno de ellos ? V 

Veston. Estais en vos, milord? No declaró el rey , y 
no prueba ademas esta misma carta que los dos trai- 
dores eran nobles ? 

Bedfort. En efecto. j 

Veston. St, los hallaremos, milord, y el dia en que 
veamos quemados sus-blasones, y sus familias pros- 
eriptas, será el mas alegre de mi vida. No pensais 
lo mismo , milord ? 

Bedfort. Pues no?... ciertamente. 


Veston. Y sabeis, milord, por qué os he enseñado ¿A 
secreto esta carta? 

Bedfort. Os confieso francamente que no lo sospecho; 

Veston. Es porque. quiero que me ayudeis á hallar á 
los culpados. : | 

Bedfort. Con el alma y la vida. Ha visto el rey esa 
carta ? 

Weston. Apenas acabó de leerla, alzó las manos al cie 
lo esclamando con fervor: Oh, Carlos 1! oh, padre 
mio, serás vengado! Luego dió orden á varios oficia— 
les que le rodeaban de que fuesen inmediatamente 
a prender al campanero de San Pablo. 

Bedfort. (Aparte.) Estoy perdido. 

Un criado. (Anunciando.) S. M. el rey Carlos IL 

Bedfort. (Aterrado.) El rey!... valor!... (Entra el rey 
acompañado de dos capitanes que se quedan en el 


fondo.) 
ESCENA XIV. 


Dichos, CARLOS 11. 


Bedfort. Cómo!.... vuestra magestad aqui y la guar 
dia de la torre no se ha puesto sobre las armas... 
Carlos II. No he querido , milord. Despues de haber 
buscado en vano al campanero de San Pablo en el 
barrio en que habita,-se ha sabido que no hace mu- 
cho que vino á veros... 

Bedfort. Verdad es, señor, verdad es. 

Carlos II. Y que todavía está aqui. 
Bedfort. Todavía está aqui!.... Solo lord Enrique pue- 
de detenerle, señor! yo estoy inocente... s 
Carlos IT. Ni yo os acuso, milord; .el crímen estaria 
solo en sustraerle á la justicia, porque en efecto ese 
hombre es criminal. Haced que venga lord Enrique. 

bedfort. Estará sin duda en su cuarto. (Se llega a la 
puerta.) La puerta está cerrada. (Llamando.) Abrid 
en nombre del rey. (4óre la puerta y se presenta 
Albinus, pero sín dar mas que un paso.) 


ESCENA XV. ; 
Dichos.  ALBINUS. 


Veston. Albinus! 


| 


5 
'Albinus. (Con arena S/ de el rey busca al cam- 
_panero de San Pablo? 

Carlos IT. Sí señor , donde está? 

Albinus. (Señalando la estancia.) Ahi... (Bedfort hace 
un moyimiento para pasar.) Pero no se puede entrar: 
Dios pone al enfermo bajo la custodia del médico; 
y el campanero de San Pablo me pertenece en este 
momento. 

Carlos IT. Y ese hombre está ahi...: 

Albiínus. Sumerjido en un letargo , de resultas de la 
terrible operacion que acaba de sufrir, 

Carlos II. Una Operacion? 

Albinus. Sí; señor; porque antes de saber la acusacion 
del campanero de san Pablo , lord Enrique me man- 
dó venir á su cuarto para curar al ciego, 

Cárlos IT. Y cuáles serán las resultas de esa operacion? 

Albíinus. Dentro de dos dias, la vista para el ciego, si 
no le falta mi asistencia; mañana la muerte para Pel 
s1 nos separan. 

Bedfort. ( Disponiéndose á entrar.) No haya piedad 

ara ese miserable!.. 

Cárlos IT. Deteneos, milord; sin duda olvidais que la 
vida de ese hombre es en el dia para mi la mas 
sagrada de todas. (4-Albiínus.) Respondeis de su 
vida? 

'Albinus. De su vida? Lo espero con la ayuda de Dios. 

Bedfort, Señor ; ; yo soy el gobernador de la torre, y 
el acusado va á quedar ad mi responsabilidad; 
acaso estan interesados en arrancármele algunos no- 
bles poderosos, y declaro que no puedo vespónder 
de él sino despues de haberle encerrado en los ca- 
labozos... 

Me ibinzs. ente iba ahora á pedir para el el mas 
oscuro calabozo de la torre, y el derecho de acom- 
pañarle. La ausencia total de la luz es indispensable 
al enfermo. 

Carlos II. (A los capitanes que se han quedado á la 
puerta.) Capitan Bruce, teniente Sidney , haced lle- 








. vos tambien sois prisionero. 


var al campanero de san Pablo á los calabozos. (A 
 Albinus,) Hasta el restablecimiento de ese hombre, 


Albínus. Señor , el sacerdote no se separa del reo has- 


| 
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ta, que sube al da el médico no debe abando=w 
nar al enfermo hasta que baja al sepulero. + 
Cárlos IT. (A los capitanes.) 1d. (Entran con Albinus 
en el cuarto dé Enrique. ) . 


ESCENA XVI. 


CARLOS 1I!. LORD BEDFORT. LORD VESTON, 


Cárlos II. Lord Bedfort, escribid lo que yo os dicteg 
Bedfort. (Aparte.) Qué es esto? ( Despues de haberse 
sentado junto 4 una mesa.) Ya espero, señor. | 
Carlos II. (Dictando.) «Todos los que sean convictos 
del crimen de alta traicion á la persona sagrada de 
Carlos 1 (Se quita el sombrero), rey de Inglaterra, 
de Escocia y de Irlanda , serán llevados á pie y des- 
calzos y con una cuerda al cuello, al lugar de su 
suplicio, y alli se les cortará la mano derecha... 
Bedfort. La mano derecha!.. | 
Cárlos IT. «Que será quemada en su presencia; se les 
leerá la sentencia de proscripcion y degradacion de 
nobleza de su familia entera; se les cortará la ca= 


beza por mano del verdugo... y Dios ienga piedad 
de sus almas!» Está ya? 


Bedfort. St, señor. 

Cárlos II. (Tomando la sentencia escrita: á4 Veston.) 
Vos, lord canciller , sometereis hoy mismo esta sen-. 
tencia al Parlamento de Inglaterra; y si Dios quiere, 
señores, dentro de pocos dias, los tres seremos jue-= 
ces de Villiams Smith.(4 lord Bedfort.) Dios os guar- 

de, milord. (Vase seguido de lord Veston.) 


ESCENA XVII. 


/ 
LORD BEDFORT:. 


Bedfort. Sí, dicta la sentencia, Cárlos 11; haz erigir 
el patíbulo! Todavia no tienes en tu póder a Vil- 
liams Smith, y el campanero de san Pablo está en 
el mio. Tú no sabes, rey de Inglaterra, que has 
nombrado á4 Villiams Smith gobernador de la torre 
de Lóndres! (En el momento en que va ú salir, se 
ve 4 Albinus sosteniendo á Tom, que lleva los 070s 
vendados, salir del cuarto de lord Enrique con los 
dos capitanes que los conducen 4d los calabozos.) 














ACTO TERCERO. 


YAA o 


Una sala en el piso bajo de la torre de Lóndres: gran 
ventana en el fondo, que está abierta durante la primera mi- 
tad del acto, y pór la cual se ven enfrente las ventanas de 
las habitaciones del gobernador: dos puertas laterales 4 la 
derecha del actor ; la primera conduce á los calabozos y á la 
calle, la mas distante á las habitaciones del gobernador: 4 
la izquierda una puerta lateral en el fondo: en el primer 
término la entrada de los subterráneos de la torre : una lám- 
para encendida pende del techo, 


ESCENA PRIMERA, 


LORD BEDFORT. SAMUEL. RICARDO. 


(Al levantarse el telon Samuel y Ricardo estan en la 
escena : lord Bedfort entra por la puerta del fondo 
de la izquierda; va ú dejar unos papeles sobre una 
mesa y ve a Ricardo.) 


Bedfort. Venid acá, Ricardo; qué teneis que decirme? 
Ricardo. Que he: ejecutado vuestras órdenes, milord. 
Todas las esquelas de convite estan repartidas , los 
salones estan dispuestos, y solo falta encender las 
¿arañas , lo que se hará cuando milord lo mande. 
Bedfort. Esperad una hora mas, (Ricardo va á salir.) 
Y Lady Bedfort? ! 
Ricardo. Eu su tocador quedaba muy triste y abatida. 
Bedfort. (Aparte.) Al fin, consiente en asistir al bai- 
le!.. (Alco.) Bien está, podeis retiraros. (Ricardo sa- 
-luda y sale por la puerta del fondo de la derecha.) 
Samuel. (Acercándose.) Milord, los médicos de cámara 
| acaban de llegar á la torre, para examinar el cada- 
ver del campanero de san Pablo que ha espirado hoy. 
Bedfort. Ya lo sé; los he visto. Qué has sabido en 
Windsor? 
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Samuel. Nada nuevo , milord, 

Bedfort, Y lord Enrique? | 

Samuel. Continúa en la guarnicion de Windsor , donde 
le retienen los deberes del servicio, j 

Bedfort. Y Maria ? 

Samuel. Tan bien guardada la tiene, que no he podiz 
do verla. 

Bedfort. Todo estaba tranquilo en Windsor? No ha= 
bia novedad? 

Samuel. Ninguna. al 

Bedfort. (Aparte.) Ahora'no será lo mismo: 

Samuel, Tiene milord alguna órden que darme? 

Bedfort. Sí; que á las tres de la noche saquen de la - 
torre el cuerpo del prisionero , y le entierren en los 
fosos en Tyburu. - 

Samuel. Está bien, milord. 

Bedfort. Llamad á Albinus el médico. (Samuel saluda 
y sale por la puerta de la izquierda del fondo.) 


ESCENA II. 


LORD BEDFODT, ALBINUS. 


Bedfort. Veamos: es menester poner estos papeles bien 
en órden. (Hojea y arregla unos papeles sobre la 
mesa; presenta un papel á Albinus que entra.) To- 
mad, caballero; ahí teneis la relacion exacta de la 
enfermedad del campanero de san Pablo, escrita con 
arreglo á vuestros boletines , y los pormenores de su 
muerte; leedla si gustais. 

Albinus. (Despues de haberla leido.) Está conforme. 

Bedfort. Esta fe de muerto en forma de narración se 
publicará. en todos nuestros periódicos oficiales : ser= 
víos firmarla, y 

Albinus. Los médicos de cámara que estan examinan- 
do el cadaver, no atestiguarán suficientemente la - 

- Muerte de Tom? 

Bedfort. Sí; pero el gobernador de la torre y el fa- 
cultativo que asistía al enfermo ., deben dar fe de 
que son exactos esos pormenores que precedieron a 
su: muerte; ved aquí mi firma. ( Firma.) Ahora la 
vuestra. (Albinus firma: cuando anuncian á los mé- 
dicos, se retira á4 la izquierda.) 


A A A 
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ESCENA 1I1. 


Dichos: 1orn BrocmiL seguido de otros médicos, entra 


por el fondo: llepan bonetes de doctor y ropones ne- 
gros forrados de armiño.) 


Ricardo. (Anunciando.) Los facultativos de la cámara 
de S, M. 


'Bedfort. (Saliendo al encuentro.) Salud al sabio lord 
Broghill. 

Broghill. Salud al gobernador de la Torre. Ahora mis- 
mo acabamos, milord, de certificar la muerte del 
campanero de S. Pablo, y de adquirir al mismo tiem- 
po la prueba de la ignorante osadia de esos médicos 
alemanes, cuya usurpada reputacion va á recibir en 
fin su justa recompensa. Esta mañana, noticioso el 
rey del fatal estado del enfermo, me envió á llamar 
para consultarme, pero yo le respondi: —Señor, el 
campanero de S. Pablo está desahuciado para mi des- 
de el momento en que se sometió á la absurda ten- 
tativa de Albinus. — Cuando el remedio es imposible 
de nada sirve la ciencia. Y bien lo sabeis, señores, 
pocas horas despues el rey se arrepentia de baber 
confiado ese gran criminal en manos de un jóven in- 
sensato. € 

Médico 2.2 Y qué podia hacer el rey?... La operacion 
se hizo antes de que fuera preso el campanero. 

Broghill, (Sonriendo.) Tan interesado estaba Albinus en 
que no viviera ese hombre! | 

'Albinus. (Adelantándose indignado.) Milord, me im- 
putais un asesinato. 

Broghill. Yo no sabia que estuyiérais ahi, caballero, y 
estoy pronto á retractar mis últimas palabras, por- 
que no tengo derecho ni deseo de poner en duda vues- 
tra hombria de bien; pero yo soy lord Broghill, mé- 
dico de cámara de S. M. Carlos II, y tengo derecho 
para deciros, caballero,,que vuestra impericia os ha 
alentado á intentar lo que una sólida instruccion os 

- hubiese impedido acometer. 

Albinus. Las numerosas pruebas hechas por mi padre 
me animaron á imitarle, 
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Broghill. Esas pruebas a son mas que ficciones; 

Albiínus. Milord!... 

Broghill. Nada puede la ciencia, está probado, sobre 
el órgano de la vista. | 

'Albinus. Seguidme á Francfort, y alli... 

Broghill. Sin ir tan lejos, seguidme vos, caballero, á 
los calabozos de la Torre, y alli os haré ver el cada- 
ver de un hombre á quien vuestra soñada ciencia 
acaba de costar la vida. 

Albinus. Pero, milord... 

Bedfort. Basta ya, señores , basta ya. Dios dispone á 
su arbitrio de la vida de los hombres, y hay desgra= 
cias contra las cuales todo auxilio humano es inútil. 
(4 lord Broghtill.) Milord, tendré el gusto de veros 
esta noche en mi baile? 

Broghill. Si, milord, ya he recibido vuestra esquela de 
convite. 

Bedfort. S. M. nos honrará con su presencia. 

Broghill. Y cómo habeis podido decidirle ahora que an- 
da tan triste, tan caviloso? 

Bedfort. Le he dicho: —Señor, mañana se instala el 
tribunal que debe juzgar á los traidores; permitid 
que antes de encargarse del triste cuidado de vengar 
á Carlos 1 la nobleza de Inglaterra, pueda á lo me- 
nos una vez reunirse en derredor de vuestra augusta 
persona, y congratularse de tener á Carlos 11 por 
soberano. 

Broghill.*Feliz pensamiento, milord! no faltaré. (Vol=. 
viéndose hácia Albinus.) Vos, jóven, creedme, con 
tinuad por algun tiempo vuestros estudios y tened. 
presente que el saber no viene sino con los años. (4 
lord Bedfort.) Hasta luego, milord. (Pase acompa- 
nado de los médicos.) | | 


ESCENA IV. 
ALBINUS. LORD BEDFORT. ' 


Albinus. El saber! Y dónde está el tuyo, lord Brog- 
hill, médico de cámara del rey de Inglaterra, que 
ni siquiera has conocido que el cuerpo que te han 
enseñado es cadayer hace dos dias? | 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
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Bedfort. (Despavorido.) Silencio! 

Albinus. (Continuando.) Dónde está lo mucho que tú 
sabes, lord Broghill, que siguiendo ó buscando las 
huellas de una operacion, no has echado de ver que 
yo. acababa de trazarlas en el rostro de un muerto!... 

Bedfort. Conteneos, por Dios! 

Albinus. Ah! no sé cómo pude cortenerme cuando in- 
sultaba 4 mi padre! cuando me decia recreándose en 
su triunfo, que mi ignorancia ha causado la muer- 
te de Tom, y tenia yo que callar enfrente del des- 
honor, porque en nuestra profesion, la. ignorancia es 
el deshonor, milord, es el deshonor!! 

Bedfort. Pero mañana, cuando se publique la verdad, 
vuestra reputacion eclipsará las de todos vuestros ri- 
vales, y el rey os recompensará públicamente. 

'Albíinus. Ah! sí, mañana quedaré vengado, y tendré 
derecho para ponerme al nivel de lord Broghill, por- 
que entonces me atreveré á pedir al rey un título 
de nobleza, si puedo ayudarle á hallar á Villiams 
Smith, | 

Bedfort. Le hallaremos, Albinus, merced á la feliz 
idea del rey. 

Albinus. Quiéralo Dios!... 

Bedfort. Y á no ser por ella ciertamente se nos escapa- 
ba. (Revolviendo unos papeles.) Mas cartas de nuestros 
espias en que nos dicen que nada han descubierto. 
(Abre una carta, la recorre con la vista, la tira y 
abre otra.) Ni siquiera una sospecha... ni el menor 


indicio... (Coge otra carta.) No me engaño; esta car= 
ta os viene dirigida... 

Albinus. (Con sorpresa.) A mi? 

Bedfort. Vedlo: n1 doctor Albinus en la Torre de Lón- 
dres. (Con afectada bondad.) Sabeis, señor doctor, 
que el gobernador tiene el derecho para abrir todas 
las cartas dirigidas á la Torre de Londres? 

¿Albínus. Abrid esta, milord, yo no tengo parte en nin- 
guna conspiracion. 

Bedfort. No, no; en manera ninguna: el servicio que 
me ayudais hoy á hacer al rey, os constituye súb- 
dito fiel, y seria ofenderos, dudar de vos. Tomad 
vuestra carta, 

Álbinus. Como gusteis, milord.., 
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Bedfort. DIGA á e hora se le debe quitar la 
venda al campanero de S. Pablo? 

'Albínus. A las tres, milord, á las tres en punto. 

Bedfort. Pues no falteis aqui á las tres; ya habré da- 
do órden á Samuel el carcelero para que os entregue 
las llaves de esas bóvedas de la Torre. (Señalán- 
dolas.) 

Albinus, Está bién; milord. (Saluda. iptparte al Enseo) 
Quién puede AS 

Bedfort. (Despues de haberle seguido con la wista.) To- 
do va bien. (Ha e abrir una pueden Ludlow, ven 
aca, 


ESCENA V. 


LORD BEDFORT. LUDLOW. 


Ludl, Ea, sepamos á qué altura nos encontramos, —Dí- 
melo porque yo nada sé. 90p 

Bedfort. Nada has adivinado ? 

Ludl. Nada: me encargaste que llevara en secreto á 
Tom el ciego á las bóvedas de la Torre, y asi lo he 
habbo: metan que sacase un cadavér del hos- 
pital de S. James, y que se tendiese en el polaca 
de Tom, y lo he hecho tambien... 

bedfort. Y nada sabes? 

Lud!. Solo que mañana abre el tribunal sus sesiones, 
que esta noche das un baile; y ahora quisiera saber 
á donde vamos á parar con todo esto... 

Bedfort. Escúchame con atencion. La contínua presen- 
cia de Albinus habia frustrado todas. nuestras tenta- 
tivas de asesinato, y Tom en víspera de recobrar la 
vista, estaba en vísperas tambien de poder. recono- 
cerme, lo que nos perdia sin remedio; y ya. estaba 
pensando en la fuga, cuando se me ocurrió una idea 
que nos salvará á los dos, 

Ludl, Cual? 

Bedfort. Como nada podia hacerse sin que lo supiera 
Albinus, concebí el proyecto de obligarle á tomar tam= 
bien una parte activa en la perdicion de Tom. 

Ludl. Y cómo? 

bBedfort. Engañándole ; le he hole creer que el rey 
habia previsto sag gazmente que la nueya del restable- 
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cimiento de Tom alejaria para siempre al supuesto 
Villiams Smith, y que queria, para burlar la pru- 
dencia de ese malvado, que "Tom pasase por muer- 
to, y que se anunciase ademas pública y oficialmen- 
te su muerte, á fin de que Smith, tranquilo y segu- 
ro, viniese mafiana a sentarse sin el menor recelo en- 
tre los nobles jueces, mientras que Tom , que ya ha- 
brá recobrado la vista, escondido en sitio desde don- 
de sin ser visto, pueda ver la asamblea, designe al 
culpado á la venganza del rey. Esta combinacion 
parecia tan sencilla, y debia tan fácilmente justifi— 
car y salvar á Tom, que Albinus alucinado la aco- 
gió con júbilo, y persuadido no solo de que hacia 
un señalado servicio, mas tambien de que obedecia 
las órdenes terminantes que supuse haber recibi- 
do para ello de S. M., se apresuró á desfigurar 
el cadaver que al intento trajiste tú en secreto. A 
mayor abundamiento, ha firmado conmigo una de- 
cl«racion circunstanciada de la muerte del campa- 
nero de san Pablo, de modo que á estas horas el rey 
de Inglaterra, lady Bedfort, lord Euorique, todos 
en fin, creen 4 Tom muerto... escepto tres hombres, 
sin embargo, nosotros y ese médico aleman... 

Ludl. Uno sobra. 

Bedfort. Por eso es preciso que ese sobrante se dé prisa 
á morir. 

Ludl. Iba á decirtelo... pero cómo? 

Bedfort. Coge una pistola, y ve á aguardarle al jar- 
din de Kinsington. 

Lud l. A estas boras... y quién le ha de enviar alli? 
Bedfort. De aqui á una hora irá hasta la estatua de 
Enrique VIII; alli le dispararás á boca de jarro. 

Ludl. Pero mañana su muerte... 

Bedfort. Todo está previsto: dejarás la pistola junto 
á él, y mañana todos supondrán facilmente, y En- 
rique el primero, que Albinns, corrido del malogro 
de su temeraria tentativa, se ha suicidado. Su muer- 
te, atribuida á un rapto de desesperacion nacido de 
esa causa, confirmará mas y mas la de 'Pom. 

Ludl. En efecto... y Tom? 

Bedfort. Los subterráneos en que está encerrado son 
oscuros, profundos, y dan sobre el Támesis, 


197 


TOMO 11. 2 


(66) 

Ludl. Estoy... Y no temes que Enrique vuelva esta 

- uoche? ci | 

Bedfort. Cómo ha de atreverse a dejar á Maria? Ade- 
mas de que para mayor seguridad he hecho prepa- 
rar en Windsor,una asonada, que debe dar dema- 
siado que hacer á la guarnicion , para que pueda 
Enrique venir á Lóndres. 

Ludl. Todas esas medidas me parecen escelentes. Y este 
baile, para qué?.. 

Bedfort. Para distraer y ocupar al rey: me ha pare- 
cido prudente no dejar lugar á la reflexion, 

Ludl. Y ahora, qué vas á hacer? 

Bedfort. (Viendo entrar 4 Ricardo,) 1r al baile, por- 
que ya me traen mi dominó y mi careta. (Ricardo, 
que los trae, ayuda ú Bedfort 4 disfrazarse.—Bajo 
á Ludlow.) Ve, Ludlow... ve sin perder un momen- 
to á Kinsington... Sin la muerte de Albinus, la nues- 
tra tal vez... 

Ludl. Como él vaya allá, no hay cuidado. 

Bedfort. Tri; yo lo fio. (Le acompaña hasta la puer- 
ta que cierra detras de él.) Y ahora, Villiams Smith, 
ve sin cuidado á hacer la corte al rey Carlos 11 de 
Inglaterra. (Dice esto acabando de disfrazarse : sale 
por el fondo á la derecha : Ricardo cierra la venta 
na, coge la luz que está sobre la mesa, y al salir 
por el fondo encuentra 4 Albinus que entra por la 
puerta de la izquierda del fondo.—Breype intermedio 
de música lenta y triste.) 


ESCENA VI, 
ALBINUS. RICARDO. 


Albinus. (A Ricardo.) No está ya aqui lord Bedfort? 

Ricardo. No, señor; está en el baile. | 

Albinus. Ya! hubiera deseado hablarle, 

Ricardo. Si quereis que os acompañe á los salones? 

Albinus. No; gracias. (El criado sale con la luz: que- 
da el teatro cast á oscuras.) 
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ESCENA VII 


ALBINUS , luego ENRIQUE. 


Albinus. (Solo.) A los salones , donde hallaria sin duda 
al insolente lord Broghill... Con todo, hubiera que- 
rido suplicar á lord Bedfort que diera órden al car- 
celero Samuel de confiarme las llaves de las bóvedas. 
Tengo tanto deseo de ver a Tom, ahora que lord 
Enrique me escribe esta carta. (La saca del pecho y 
lee). «Maria no está ya segura en Windsor... acabo 
de ponerla en camino para Lóndees , adonde no pue- 
do acompañarla, Hácia las dos de la madrugada es- 
tará junto a la estatua de Enrique VIII en al estre- 
mo del jardin de Kinsington: id alli á buscarla. »— 
Ob! si, iré... pobre niña!... pero cómo he de prote— 
gerla y Si soy estrangero en esta capital; , si no tengo 
aquí ni parientes, ni amigos, ni apenas sé por donde 
se vaá Kinsington?.. (Dan las dos.) Las dos!.. voy 
allá. (Va á salir por el fondo: lord Enrique entra 
pálido y muy agitado por la primera puerta de la 
derecha.) Enrique! 

Enrique. Ah! temia no encontraros. 

Álbinus. En efecto, iba á salir. 

Enrique. Un momento... El populacho se ha alborotado 
en Windsor; las tropas han hecho fuego y todo está 
en el mayor desórden: yo me he encargado de venir 
á traer la noticia al rey... pero si he dejado el com- 
bate por venir á Lóndres, ha sido porque acabo de 
saber la muerte de Tom... de mi padre... Es porque 
queria estrechar por A vez á mi pobre padre, 
muerto en una cárcel, y ahora acaban de negarme la 
entrada en su calabozo... Oh! yo os lo ruego , Albi- 
nus; llevadme á ver á mi pobre padre!., 

Albiras. (Aparte.) Qué he de hacer? Es preciso que 
ignore todavia... 

Enrique. Titutebais?.. 

* Albínus. Acaban de dar las dos, milord ; bien sabeis 

ue Maria me aguarda en Kinsington.... 

Enrique. (Deteniéndole.) Maria! Pues si acabo de de- 
jarla en Windsor... si 
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Albinus. Olvidais, milord, vuestra carta?... 

Enrique. Qué carta? 

AÁlbinus. (Dándosela.) Esta que me habeis escrito. 

Enrique. (Abriéndola precipitadamente.) Mi firma? eso 
es una impostura... Esta carta no es mia.., 

Albinus. No es vuestra ! 

Enrique. Quién os la ha entregado? 

Albinus. Lord Bedfort. 

Enrique. Pero cuándo? 

Albinus. Ah! dejad, dejad que recapacite!.. Si, me 
engañaban... una carta fingida debia alejarme... qué 
necesidad tienen de mi ausencia?.. Dios mio!.. yo no 
he visto á Carlos 11... Bedfort me ha rodeado siem- 
pre de sombra y de misterio... Oh!,.. qué horrible 
artificio entreveo!.. 

Enrique. Qué decis? 

Albinus. Digo, milord, que Dios que os envia, nos 
salva... Digo tambien... Ah! no podrian creerlo... Es- 
cuchad : me pediais ver el cadaver de vuestro pa- 
dre, no es esto? pues venid... pero juradme primero 
que cuando levante el sudario, ninguna señal reve- 
lará vuestras sensaciones... . 

Enrique. Lo juro. 

Albinus. Y jurad tambien que en seguida me conduci- 
reis á la presencia del rey. 

Enrique. Lo juro tambien. 

Albinus. Pues vamos... Y ahora, Villiams Smith, fuer- 
za será que Dios proteja á tus enemigos , porque tus 
cómplices son muchos... Seguidme , lord Enrique, se- 
guidme! (Ambos salen por la primera puerta de la 
derecha : luego se abre la segunda y entra lady Bed- 
fort con el rey, que trae un dominó sobre su rico 
trage, y una careta en la mano: vienen conversan 

do: el teatro queda vacto por algunos momentos, du- 
rante los cuales toca la música piano.) 


ESCENA IX. 
CARLOS II. LADY BEDFORT. 


Carlos IT, Convendreis conmigo , Milady, en que todo 
conspira contra mí... Estaba muy agradablemente en-* 
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tretenido hace un es esos salones, jugando 
al agedrez y bebiendo un esquisito Jerez, cuando un 
mensage, que me traia la noticia de que acaba de 
estallar una rebelion en Vindsor, me obligó á inter- 
rumpir una partida medio ganada; y apenas acababa 
ahora de hallar una pareja lindísima, cuando me se- 
parais de ella cruelmente. 

Lady Bedfort. Hay horas, señor, en que los reyes se 
deben á los súbditos. 

Carlos II, Sí, pero esas horas no son las de un baile. 

Lady Bedfort. Sin embargo, y si entonces es cuando 
sufren los súbditos? 

Carlos II, (Con vivo interés.) Sufris? ah milady, Car- 
los Stuardo se debe á todas horas á lady Clary, su 
amiga desde la infancia... Qué puedo hacer por vos? 
Hablad , milady. 

Lady Bedfort. Señor... un preso acaba de morir en la 
torre de Lóndres. 

Carlos II. El campanero de S. Pablo? 

Lady Bedfort. Sí señor. 

Carlos TI. Desgraciadamente. 

Lady Bedfort. Señor, si mañana hubiera sido llevado 
al tribunal, una voz se hubiera alzado en su defensa 

esa voz hubiera sido la mia. 

Carlos II. La vuestra, milady? (Con sorpresa.) 

Lady Bedfort. Si hubiera sido sentenciado, yo me hu- 
biera echado 4 los pies de V. M. gritando perdon!! 
y ahora que ha muerto, vengo á pediros lo que se 

puede pedir para un muerto... una sepultura, (Quiere 
arrodillarse.) 

Carlos II. Alzad, milady, y decidme la causa del yi- 
vo interes que os inspira ese hombre, 

Lady Bedfort. Para decírsela á V. M., señor, voy á 
confiarle al mismo tiempo mi honor y la muerte de 
mi hijo; pero vos sereis generoso porque habeis su- 
frido como yo... y como yo habeis estado proscripto 
tambien, y habeis hallado en la adversidad corazo- 
nes leales que el tiempo no os ha hecho olvidar. 

Cnrlos IT. (Con tristeza.) No! jamas!! 

Lady Bedfort. Ved abi, señor, una carta que yo es- 
cribia hace diez y ocho años al campanero de S. Pa- 
blo, y que él me ha hecho pasar por medio de Al- 
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binus el médico, el de en que fue preso, Leedla, 
señor, y en ella vereis hasta donde puede llegar la 
desgracia, el valor y acaso tambien el amor de una 
muger. 

Carlos IT. (Abre la carta con muestras de asombro y 
lee.) «Un año ha pasado y Tom no ha venido á re- 
unirse con Clary. Dios, gus nos ha dado un hijo, lle- 
ve esta carta á su destino! "lom, la ausencia se pa- 
rece á la muerte. =Clary.» : 

Lady Bedfort. Lo demas lo escribió mi padre. j 

Carlos TI. «La proseripcion me quitará la vida. Venid 
á casaros con mi hija , y á reconocer á vuestro hijo: 
no puedo darla en este suelo estrangero un protec. 
tor mas eficaz que el que tan bien 18 sabido defen- 
derla, ocultarla, y salvarnos en fin 4 entrambos del 
furor de Cromwell.» Ese hombre fué quien salvó á 
lord Richmond? 

Lady Bedfort. Si señor. 

Carlos IT. Y por qué no fue Tom á reunirse con vos? 

Lady Bedfort. Porque cuando nos separamos recibió la 
herida de que quedo ciego. 

Carlos IT, Fué herido en un combate? 

Lady Bedfort. No, lo fue á traicion por Villiams 
Smith, cuyo horrible secreto habia descubierto, apo- 
derándose:del salyorconduelo que nos libertó de nues- | 
tros perseguidores. 

Carlos II. YTafeliz! 

Lady Bedfort. Os enterneceis, señor!... 

Carlos IT. Si, su desgracia me recuerda la de la hija 
del labrador Pindrell; que tantas veces fue á llevar 
me el sustento á los bosques donde me escondia fu- 
gitivo, y que murió al fin por haber salvado á su 
principe. Pobre Juana! mis verdugos fueron los su- 
yos. (Enjuga una lágrima. Dan da tres.) " 

Lady Bedfort, Las tres! Lord Bedfort. ha TO 
señor, que á las tres saquen el cuerpo del campane- 
ro de S, Pablo. 

Carlos II. Voy á dar contraorden milady. (Viendo tres 
hombres que pa san.) Quién va? á 

Samuel. El rey! (Se quita el sombrero.) Señor, soy el 
carcelero Samuel, y vengo con estos hombres á sacar 
el cuerpo del preso... 
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Carlos IT. Aguardad des el (Samuel y los dos 
que le acompañan se retiran. A Lady Bedfort.) Vos 
- milady, volved á los salones: que no sospeche lord 
- Bedfort que llorais al desgraciado Tom, pues no po- 
- dríais como 4 mí, confiarle la causa de vuestro llan- 
to... Id, y yo os juro que quedareis satisfecha. 
Lady Bedfort. (Besándole la mano.) Asi os lo premie 
Dios, señor! 
Carlos IT. (Acompañándola.) Pronto nos veremos en 
el baile... 1d, 


ESCENA X. 
CARLOS 11. Luego SAMUEL. 


Carlos II. (Solo con tristeza.) Ninguna sentencia ha 
infamado á ese hombre, ni debo ver en él mas que 
una victima de su adhesion á los amigos de mi pa- 
dre... Dónde pondré su sepultura? Oh! diez años de 
mi vida daria por tener la de Juana Pindrell en el 
panteon de mis mayores! (Llamando.) Hola! (Entra 
Samuel con una linterna en la mano.) Abre la puer- 
ta de esas bóvedas. (Coge Samuel la llave en un ma- 
nojo de ellas que lleva colgado de la cintura y abre 
la puerta.) Déjame esa luz y vete. (Samuel deja la 
linterna sobre la mesa y sale.) Si, quiero designarle 
en las bóvedas de la Torre un sitio donde puedan 
irá arrodillarse y á llorar en secreto lady Bedfort 
y lord Enrique. (Ha á coger la linterna.) Cómo es- 
«plicaré á lord Bedfort?... Bah! el rey no tiene que 
darle esplicaciones... ; 

Tom. (Desde la bóveda.) Albinns! Albinus!... 

Carlos II. Quién Uama?... 


ESCENA XI. 

CARLOS 11. TOM. 
Tom. (Agitadísimo.) Albinus! (Al rey.) Ah!.. ya os 
veo en fin. (Se echa en sus brazos, tomándole por 


- Albínus.) 
Carlos 11. (Aparte.) Quién es este hombre? 
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Tom. (Con delirio.) Acaban de dar las tres en el reloj 
de la Torre, y vos no veníais. Ya no podia aguar— 
dar; mis manos han arrancado involuntariamente mi 
venda; y al punto he distinguido los objetos... Lue- 
go, por una ventana he visto el cielo, todo tuchona-— 
do de estrellas... Entonces la alegria , el éxtasis me 
abandonaron... pero la luz que entraba por esa puer= 
ta abierta me reanimó y no pude menos de precipi- 
tarme aqui para deciros: He recobrado la vista, y la. 
vista para mi es la inocencia, es la libertad! 

Carlos II. (Sordamente.) Traicion! traicion!! 

Tom. "Traicion decis? Esa voz... 

Carlos [I. Silencio! Yo no soy Albinus, 

Tom. No! 

Carlos II. Quién te ha traido á esas bóvedas? responde. 

Tom. Yo no sé... no podia verlo... era ciego. 

Carlos II. Los que te han traido acaban de anunciar 
tu muerte. 

Tom. Mi muerte!... Iban á matarme? 

Carlos II. Sí, iban 4 matarte. 

Tom. Pero quién? quién? 

Carlos II. Los que temian tu restablecimiento: 

Tom. Ah! Villtams Smith vive! 

Carlos IT. Habla: mas bajo. 

Tom. Y vos venis á salvarme? (A media voz.) 

Carlos II. Yo no... el amor de una muger... 

Tom. De una muger? 

Carlos IT. Sí, de lady Clary Richmond. 

Tom. Lady Clary? 

Carlos If. Que me lo ha dicho... me lo ha confiado todo; 

Tom. Y vos, quién sois? 

Carlos II. El rey de Inglaterra. 

Fom. Garlos 11M j 

Carlos II. St, Carlos 11 á quien vendian, porque me 
han jurado que habias muerto, porque te han borra- 
do de la lista de los vivos, y para engañarme me- 
jor... ban envuelto un cadaver en tu mortaja. 

Tom. Pero Albinus? 

Carlos If. Es cómplice 0 víctima. 

Tom. Cómplice! Oh! no lo creais señor! y | 

Carlos 11. En efecto, qué debo pensar?... qué he de 
resolver? Lord Bedfort ha querido salvar á Villiams 


| 73) 
Smith... luego €l le. conoce... Oh Carlos 1, padre mio! 
la nobleza que te ha vendido, se une para venderme 
a mí tambien... pero yo desataré sus proyectos, y:te 
vengaré de ella!,.. (4 Tom.) Escucha... Si vieses á 
to mus Smith,. be reconocerlas? 

Tom. Las facciones del hombre por quien he sufrido 
tanto estan muy grabadas en mi mente... Señor, dón- 
de puedo hallarle? ] 7 

Carlos II. (Llevándole junto á-la ventana y abriéndo- 
la.) Mira... ves ese sarao? (Se ven las ventanas de 
las habitaciones del gobernador magníficamente ¿lu= 
minadas.) 

Tom. (Con entustasmo.) Si señor, si, le veo... Dios mio! 
qué cosa tan hermosa! 

Carlos IT. Toda la nobleza está reunida en esos salo- 
nes; y sin duda Villiams Smith es uno de los convi- 
dados, 

Tom. Conducidme. 

Carlos IT. (Deteniéndole.) Espera... Para que nadie te 
conozca necesitas una careta.... toma la mia. (Le da 
la que ha dejado sobre la mesa.) Un dominó... pon- 
te el mio. (Le ayuda d ponérsele.) Ahora vas á mez- 
clarte en todos los grupos... (Abrese de pronto la 


puerta del fondo y entra lady Bedfort despayorida.) 


ESCENA XII. 
Dichos. LADY BEDFORT. 


Lady Bedfort. Señor , el médico Albinus os anda bus- 
cando... Señor , os han engañado... el campanero de 
San Pablo está encerrado vivo en los subterráneos de 
la torre. 

Carlos II. Ya no, milady. (Le quita la careta 4 Tom.) 
Vedle. 

Lady Bedfort. Tom! (Se echa en sus brazos.) 

Tom. Clar y ! 

Lady Bedfort. (Llorando de alegria.) Vivo , vivo!...s 
pero aquella operacion!... Albinus! 

Tom. Albinus me ha dado la vista. 

Lady Bedfort. La vista!.. 

Tom. La vuelta de Clary no debia ser para Tom la 
luz y la vida? 


Carlos IT, (Separinolbio Das enemigos viven todavia, 
y Tom debe vengarse. Ahora que tengo el inocente, 
necesito el culpado... ven á buscarle al baile. 

Tom, Sí señor, sí, vamos... porque si hallara á mi hijo 
ya no podria obedeceros... mi hijo me haria olvidar- 
lo todo. Vamos, vamos! ] 

Carlos II. Ven. * 

Tom, Al baile!... 

Carlos II. A Villiams Smith! 

Tom. A Villiams Smith !... (Salen corriendo.) 

Lady Bedfort. (Sola con delirio.) Dios mio... Dios mio!,; 











| [ACTO CUARTO. 


AA 





Un salon de las habitaciones del gobernador de la torre, 
adornado con arañas, candelabros, jarrones de flores Sc. 
Tres grandes puertas abiertas en el fondo que dan á una se- 

' gunda pieza; por la cual se yen pasar de cuando en cuando 
damas y caballeros: una puerta lateral á la derecha, y otra 
| 4 la izquierda. 





ESCENA PRIMERA. 








| LORD ENRIQUE. ALBINUS. 


(Al levantarse el telon, A'binus disfrazado de dominó 
mira hácia el baile con inquietud: lord Enrique ves- 
tido como en el acto anterior, entra Jfurtivamente | 
por la derecha, ve 4 Albinus y se acerca a el.) 


Enrique. Y en fin? 

Albinus, Vos aqui?... (Con sorpresa.) 

Enrique, Ah? no me tacheis de imprudente. 

 Albínus. Olvidais que si lord Bedfort os viese, podria 

sospecharlo todo y avisar al culpado á quien ha que- 

l.- rido proteger? 

| Enrique Lo sé.... pero no he podido contenerme.... una 

sola palabra acerca de mi padre... 

Albinus. Tranquilizaos... no fue mas que un vahido. 
El pobre Tom, herido repentinamente por el res- 
plandor de esas] luces, se sintió desfallecer, pe- 
ro su vista, acostumbrada ya á ellas, puede sopor- 
tarla sin peligro. Lady Bedfort acaba de llevarle á 
los salones... y yo estoy aqui de observacion , por lo 

| que pueda sobrevenir. 

| Enrique. Loado sea Dios! Hace un momento vi al rey. 

|. que se retiraba y teml... 

¡Albínus. No os engañabais, milord. El rey acaba de 

| retirarse para reunir su guardia, porque ya no quie- 


| 
| 


" 
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re fiarse de esa ENEE a le ha engañado tan in- 
dignamente. Apenas halle Tom á Villiams Smith, se 
apresurará á designarle en secreto á lady Bedfort 
que se le hará conocer al rey. 

Enrique. Y entre tanto el duque de Glocester que aca- 
ba de salir para Kinsington se apoderará sin duda 
del que debia asesinaros ?... ¿ 

AÁlbinus. Si no legais esta noche, milord, no habia 

- remedio para mí. 

Enrique. Hay una Providencia, hermano! 

Albinus, Si. Cuando hace un momento me abrazaba el 
pobre Tom llamándome su libertador... cuando de 
sus ojos reanimados brotaban lágrimas dé júbilo y 
gratitud, al ver mi obra llevada á cabo, como tú 
en este instante me decia yo tambien entonces, her— 
mano: hay una Providencia. Y Maria? 

Enrique. Acabo de enviar por ella 4 Vindsor.... ahora 
que Tom está justificado, nada tiene ya María que 

_ temer... Y miss Ana Veston ? 

Albinus. Acabo de verla en el baile. a 

Enrique. El rey me ha prometido hacerte noble, her- 
mano , y pronto serás esposo dela hija del lord can- 
ciller. 

Albinus. Dios te oiga, Enrique! 

Bedfort. (Entre bastidores.) No, ya no juego mas. 

'Albínus. Lord Bedfort! aqui viene... alejaos , milord; 
no Os vea. y 

Enrique. Ponceos la careta. 

Albinus. (Poniéndosela.) Contad con mi prudencia. 

Enrique. Y vos con la mia. (Vase.) (Albinus se oculta 
á un lado. Lord Bedfort y lord Broghill pasan por 
el fondo acompañados de dos conyidados.) 0 


ESCENA Il. 


LORD BEDFORT. LORD BROGHILL. DOS CONVIDADOS. (Albinus en 


el fondo.) | 


Bedfort. No, milord , no soy hombre para sostener el 
juego con vos; esas dos partidas me las habeis lle- 
vado de calle; pero voy á buscar á Ludlow, que es 
un jugador infatigable, y os prometo enviárosle. 


Me o 


Broghill. Como gusteis, milord. ( Pasa con los otros: 
Lord Bedfort entra en la escena: Tom, enmascara- 
do, que los seguia, se queda en el fondo mirando á 
-— Bedfort.) 

Bedfort. Su maldito juego me impide pensar en lo que 
me importa, y no sé qué incesante inquietud me 
persigue. Ludlow no vuelve, y ya empieza á ama- 
necer... Acaso no se ha atrevido á presentarse en el 
baile.... Acaso me aguarda en una de la galerías... 
Veamos. (Sale por la izquierda, Tom se llega rápt- 
damente ú la puerta que acaba de cerrar.) 
















ESCENA III. 


TOM. ALBINUS. 


Tom. A dónde va?.. Quién es ese hombre? ( Hablan= 
do consigo mismo.) 

Albinus. (Que todo lo ha observado, se acerca.) Tom..; 
sl... el es, 

Tom. Oh! que no hubiera estado aqui lady Clary! 

(Encuentra á4 Albinus.) Albinus!.. á dónde conduce 

esa puerta, decid? 

 Albínus. A una galeria de la torre. 

Tom. Y sin duda por esa galería se puede salir á la 
calle? 

''Albínus. No... por qué lo decís?.. 

Tom. Por qué?.. porque Villiams Smith acaba de en- 

trar en ella. 

¡Albinus. Villiams Smith!,. Ese hombre que acaba de 

abrir esa puerta... 

Tom. Es Villiams. 

Albinus. El asesino! 

Tom. No conoceispor mi.voz temblorosa , por mi agi- 
tacion, que Tom ha encontrado á Villiams? Voy dbr= 
riendo á buscar á Lady Bedfort, | 

Albinus. Tened!.. 

| Tom. Va á volver... quiero saber cómo se llama; 

¡Albinus. (Deteniéndole.) Teneos, teneos! | 

Tom. Por qué? 

Álbinus. Por qué? porque lady Bedfort no os le nom- - 
braria, 


(78) 

“Tom. Qué decis? ! 

Albinus. No podeis entregar ese hombre al rey... Es- 
perad, y no olvideis que todos los que E su 
nombre serán infamados y proscriptos. 

Tom. Sí, la sentencia es inexorable. 

Albinus. Y los que llevan su nombre son inocentes. 

Tom. Y Yorick? y Sara, á quienes ha quitado la vida, 
no lo eran tambien?.. Su familia... Y qué ha hecho 
él de la mia?.. Oh ! mueran, mueran él y todos los 

- “suyos!.. 

Albinus. Oh! no blasfemeis asi!.. 

Tom. Blasfemar!.. Pero esplicaos , por Dios!.. 

Albinus. (Con solemnidad.) Quiero decir, que su fa- 
milia es la vuestra... 

Tom. Cielos!.. 

Albinus. Y que Villiams Smith se llama actualmente el 
conde de Bedfort. 

Tom. Lord Bedfort es Villiams Smith! Villiams Smith, 
el padre de Maria!.. Lord Bedfort es el esposo dé 
Sed , y mi hijo lleva su nombre! Dios mio! Dios 
mio! 

AÁAlbinus. No hay que desanimarse, Tom; no hay que 
abatirse! 

Tom. Pero qué puedo hacer?.. he jurado al rey que 
conocería al culpado. 

Álbinus. Pero, y lady Bedfort..? y tu hijo.. ? 

Tom. Ok! quiero que Ignoren... 

Albinus. (Viendo d lady Bedfort que entra por el fon- 
do.) Aquií está..! 

Lady Bedfort. Ah! gracias a Dios... Y el culpado? 4 

Tom. Le ando buscando , señora. 3 

Lady Bedfort. Pero ya se han retirado muchos con-. 
vidados... | 

Tom. He visto pasar á todos los que se retiraban, se- | 
ñora, y ninguno de ellos era Villiams Smith. 

Lady Bedfort. Ven, pues, á los salones... á las salas | 
de juego. 

Tom. No señor, no: ahora que ya todos se han gui- 
tado las caretas, las nuestras llamarian la atcuciona 
como la MA ya antes. 

Albinús. Y por eso nos hemos venido aqui , desde don=.' 
de podemos ver sin ser vistos, | 
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Lady Bedfort. Sí, es Dres ahuyentar toda sospecha... 
Pero tiemblo de quese nos escape el asesino... En los 
semblantes de todos los que me hablan me parece ver 
una señal de traicion, y te busco á mi lado para 
decirte: «Tom, es ese?» 

Tom. No se me escapara... Pero gente viene. 

Lady Bedfort. Si; son los que se retiran, que me bus- 
can para despedirse de mi. Observa bien, Tom.... 
Acaso Villiams Smith va á hablarme. (Pasa a la se- 
gunda pieza y recibe los saludos de varios conyida- 
dos en el fondo: luego pasa á los salones.) 

Tom. En fin, se aleja... Albinus; id, id : decid al rey 
el nombre del reo, que si Dios quiere, no será juz- 
gado... 

'Albinus. Qué esperais ? 

Tom. Yo no sé... pero tengo, como hace 18 años mi 
amor, toda mi energía y la vista para defenderá Cla- 
yy! El campanero de san Pablo ha muerto esta no=' 
che en los calabozos de la torre, y yo soy Tom el 
cazador... como en otro:tiempo. Clary está amenaza- 
da... pero yo esto y aqui, bajo el mismo techado que 

— Villiams Smith!.. Dónde hallaré un arma?., 
Albinus. Un arma!.. y para qué? | 

Tom. No! no pienso matarle... pero si tuviera que de- 
fenderme... 

'Albinus. Si; los sicarios de lord Bedfort han tomado 
nuestras señas, y yo tambien me habia armado por 
lo que pudiera suceder... tomad esta pistola. (Saca 
una que lleva á la cintura.) 

' Tom. Gracias. 

Albinus. Yo voy abora á palacio con toda confianza..: 
No sé si he adivinado vuestro pensamiento; pero sé 
que el amor paternal es capaz de grandes cosas, y 
cuento con el vuestro... Vos contad tambien conmigo 
a todo trance. (Vase.) ] 

Tom. (Con ternura.) Ve , noble mancebo... y asi Dios 
te remunere todo lo que has hecho por mi!.. Pero esa 


puerta se abre... El es. (Se baza la capucha.) 







(So) 
' ESCENA IV. 


LORD BEDEORT. TOM. 


Bed fort. (Sin verle.) Ludlow no ha ¿Qctt á parecer!, 
qué habrá sucedido?.. Ya hace rato que no veo al 
rey... y hace un momento crei ver pasar á lord En- 
rique... Sin duda fue una 1lusion... Ah !.. esta inquie- 
tud 'es insoportable... voy ¿ bajar a los subterráneos 
de la torre. (Ha a saltr.) 

Tom. Una palabra, milord. 

Bedfort. Quién sois? 

Tom. (Con misterio.) Vengo de Kinsington... de parte 
de un hombre á quien debeis conocer, 

bedfort. Su nombre? 

Tom. No me lo ha dicho. 

Bedfort. No te comprendo. ' 

Tom. Mientras esas puertas esten abiertas, no puedo, 
milord, esplicarme mas... Ese hombre me ha pagado 
wuy bien mi discrecion , y sobre todo mi prudencia... 
he jurado no hablaros sino á solas... 

Bedfort. (Aparte.) Si fuera una celada... (Cierra las 
puertas del fondo.) Ahora, quitate la careta... NO me 
gustan las gentes que esconden su rostro. 

Doris (Echándose atras la capucha.) "Teneis razon, 
-milord; ahora ya podemos hablar a: cara descubier- 
ta. (Se quita la careta.) 

Bedfort. (Retrocediendo aterrado.) El ciego!... 

Tom. Por segunda vez, milord, no habeis podido ase- 
sinarme: véódihe aqui. | 

Bedfort. (Aparte.) Quién le habrá traido? (Procuran- 
do mudar la voz.) Qué hablas de asesinar?.. A quién 
crees que estás hablendo? 

Tom. A lord Bedfort. 

Bedfort. Yo no soy lord Bedfort, 

Tom. Eres Villiams Smith. 

Bedfort. Te han engañado. 

Tom. Te he reconocido. 

Bedfort. Cómo, si eres ciego? 

Tom. No, milord; he recobrado la vistas 

Bedfort, Mientes, 
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Tom. Qué quieres que haga para convencerte de que 
digo verdad? quieres que te describa la agitacion 
de tu rostro? | 

Bedfort. Dirás lo que supones. 

Tom. ¡Quieres que te diga el color de tus vestidos? 

Bedfort. Lo has preguntado de antemano. 

Tom. Pues qué quieres que haga en fin?... Quieres que 
me llegue á esa puerta... que descuelgue de ella el 
escudo de tus armas y le deshaga bajo mis pies?... 
(Pisotea el escudo que ha descolgado.) 

Bedfort. (Furtoso.) Desgraciado!!... 

Tom. (Cruzándose de brazos.) Crees todavia, milord, 
que soy ciego? Y ahora escúchame: Has inmolado 
a Sara, has abandonado á su hija... y el cielo ultra- 
jado se venga, perdiéndote por ella. 

Bedfort. Mi hija! 

Tom. Sí, Maria es tu hija ,insensato!... ni siquiera dis- 
curriste que la esposa llegaria á ser madre... Pero yo 
conservé la vida de tu hija y tú me la robaste por- 
que el pan del pobre la habia hecho plebeya... y á 
no ser por ella, jamas te hubiera encontrado, mi- 
lord... á no ser por ella, jamas hubiera yo vuelto á 
ver la luz del dia, ni hallado á mi hijo, ni á lady 
Clary... la esposa de mi corazon... 

Bedfort. Lady Clary! 0 

Tom. Pronto has olvidado que la muger de Tom, la 

amiga de Sara, se llamaba Clary, y que la revolu- 

cion habia confundido terriblemente las familias no- 
bles con las humildes... » 

- Bedfort. (Aterrado.) Tú... el padre de Enrique!... 

' Tom. Y agradéceselo á Dios, porque á no ser por eso, 

| hubiera esperado la hora de tu suplicio para sabo- 

¡rear mi venganza: pero tu sentencia deshonra á los 

| que llevan el nombre de Bedfort, y yo no quiero 


R 


¡que te lean tu sentencia. 

| Bedfort. (Con esperanza.) Luego has destruido todas 
llas pruebas?... 

| Tom. No, no he podido destruir aquella carta fingida 
| que diste al conde de Exter, y que él ha entregado 
al rey. 

! Bedfort. Al conde de Exter.;. quién es ese hombre? 
Tom. Albinus, á quien el rey acaba de nombrar con- 
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de de Exter, y de prometer la mano de Miss Ang 
Veston. 

Bedfort. Albinus! 

Tom. Albinus vive á pesar tuyo... Albinus es. el favo- 
rito del rey de EAGRSIE NS y de lord Veston. tus ne | 
jueces. 

Bedfort. Y qué vienes tú a ofrecerme? ! 

'om. (Presentándole la pistola.) Esta pen 

Bedfort. Tú deliras. 

Tom. Solo te resta morir. 

Bedfort. Morir! y la fuga? (Quiere salir.) 

Tom. (Pontiéndose delante.) No saldrás de aquip 

Bedfort. Dejame. 

Tom, (Apuntdadole a boca de jarro.) Te digo que no 

saldrás. 

Bedfort. En ese caso esperaré el sal halo] para subirá 
él deshonrando á tu hijo. 8 

Tom. Y si yo te matase, milord ? 

bedfort. No te atreverása: ya lo hubieras bell 

Tom, Tienes razon: Villiams Smith, yo no sé asesinar. 

bBedfort. Porque sabes que el que matara á Villiams 

Smith, moriria tambien , no es verdad? 

Tom. Oh! no es por eso milord, yo no temeria lamuer- 
te por salvar á mi hijo, pero no puedo comete? un 


1 


erimen cuando Dios me colma de beneficios. dd 
Bedfort. Puedes salvarme? £ 
Tom, No. ] 

Bedfort. Pues aguardaré el suplicio. 

Tom. Pues es que tu suplicio es el deshonor de mi i hijo 

Bedfort. Solo mi fuga, puede sályarle. 

Tom, Pero vete! O 

Bedfort. Atras! déjame pasar. Fa a oia 5er oye dá lo 
lejos, un redoble dd tambores.) Qué. es esto? 

Tom. La fuga. es imposible; la Torre está.cercada. 

bedfort. (Despavorido.) Yalbos 5l os 

Tom. Solo; de un, modo puedes librarte de) manos del 
verdugo... y qué?... titubeas... Has olvidado ¡ya aque- 

Ja horrible sentencia que te dictó el rey ?—«Todos 
y.» los que sean convictos: del crímen de alta traicion á 

ra persona sa; orada del rey Carlos 1, serán llevados 

pio ty descalzos y. com. una cubra ad cuello, al 
lugar de su suplicio.» LS 
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Bedforts Silencio! 
Tom. «Y allí se les cortará la mano derecha.» 
Bedfort. Calla, calla! 
Tom. (Alzando. mas la voz.) «Qué. será quemada en su 

presencia...» ) | 
Bedfort. Calla!!! | | 
Tom. «Se les cortará la cabeza por mano del verdugo.» 
Una voz fuera. Abrid! abrid !!...- 


Tom, Lo oyes?... Ya está ahi el rey.s 


Bedfort. Dame esa: pistola. 


Tom. (Dandosela.) En fin!!... (Tom le hace salir pre- 


cipitadamente por la puerta de la izquierda y. la 
cterra al punto. En el mismo instante. caen rotas las 
perdes del Fondo.) 


ESCENA Vas 


TOM. LADY BEDFORT. LORD ENRIQUE. CARLOS Jl. LORD. VESTON. 
. Señores, guardias que entran Por las tres puertas 
derribadas. 


| Carlos TL e Tom.) Dónde eS lord Bedfort? respon- 


de. (Tom. escucha Junto a la puerta con angustia.) 
- Dónde está? dónde está? (Breve «stlencio: se oye un 
y pistoletazo, ) 


Tom. Señor, abia Smith acaba de matarse. 


h 
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Lady Bedfort. Villiams Smith! era él... 

Carlos. LL. Quién le avisó? 

Tom. Yo , Señor. 

Carlos IT, Miserable! Tú pagarás con tu Sangre... 

' Lady Bedfort. Piedad, señor! 

' Carlos II. Silencio, milady. 

Tom. (Con solemnidad, acercándose e E Señor ha- 
ce diez y ocho años:salwé ¿lord Richmond, E 
nistro del padre de V, M., que dijo a Cromwell: — 
Tomad mi cabeza, y que viva el rey! Hoy su hija 
y su nieto iban á quedar inmfamados por la inviola- 
ble sentencia de Villiams Smith, y yo no he queri- 
do que unos súbditos fieles fuesen infamados por el 
suplicio del mas vil de los hombres: he puesto á cu- 
bierto su honor, he salvado á mi hijo, he cumplido 
mi deber... ahora, señor, vengaos: aqui me teneis, 


(El rey le mira con interes y le da la mano. Tom: Se 
arrodilla , besándola.) ld To o 

Carlos II. (Alargando la otra mano á Lord Bedfort 

ue la besa.) Perdonadme, milady.: (4 lord Veston,) 

rd Veston! | 

Veston. (Acercándose.) Señor ? | 

Carlos IT, Lord Bedfort acaba de morir; borrareis el 
nombre de un juez: — Villiams Smith acaba de sui- 
cidarse; borrareis el de un acusado. (A lord Enri= 
que.) Lord Enrique, de hoy en adelante usareis del 
título y el apellido del conde de Richmond vuestro 
abuelo. | 

Enrique. Señor!.. (El rey va a hablar en voz baja con 
lord Weston.) | 

Tom. (Estrechando á Clary y ú Enrique en sus bra= 
205.) Clary ! Hijo de mi corazon! 

Enrique. Padre mio!... 

Tom. Y Maria dónde está? ed 

Enrique. Albinus el que nos ha salvado á todos, aca= 
ba de salir á recibirla al camino de Vindsor. ” 

Tom. Oh! volemos.:.. conducidme, no puedo esperare 
Maria! pobre ángel á quien tantas veces he estrecha= 
do en mi seno, y que he sentido por espacio de tan= 
to tiempo vivir y crecer bajo los dedos del ciego, — 
Diez y siete años tiene ya la que desde que nació ha 
sido la dulce compañera de mi vida y todavia no la 
he visto!... Oh! venid! venid! | 

Maria. (Entre bastidores.) Padre mio! padre mio!! 

Tom. Es su voz! s 

Albinus. (Abriendo una puertd.) Por aquí. (Entra con 
Marta.) 00 

Maria. Padre mio! 
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